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LOS ORIGENES DE LA HERRADURA El debate sigue abierto



Pedro Vila Arias / Pedro Vila Méndez



A Olalla. A Gladys.



“No hay amigo lector, mayor atrevimiento que el de un ignorante, por ser la ignorancia madre de los atrevimientos y así confesándote mi rudeza, contemplarás con menor culpa mi audacia…”. (Deleyte de cavalleros y placer de los cavallos. Lucas Maestre de San Juan, 1.736).
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Los orígenes de la herradura...



INTRODUCCIÓN. El profesor de clínica de la Escuela Imperial Veterinaria de Alfort (Francia), Henri Marie Bouley (1.812-1.885), exponía ya en 1.860 la causa de que el origen de la herradura sea todavía a día de hoy una cuestión de difícil resolución: “Una gran obscuridad reina todavía y reinará probablemente siempre, a falta de documentos históricos que la disipen, sobre los orígenes de la herradura”.1 El debate iniciado en el siglo XVII sobre la época en la que apareció la herradura y a que pueblo o pueblos puede atribuirse su invención, sigue abierto debido a la ausencia de fuentes literarias e iconográficas fiables y a la falta de consenso en cuanto a la datación de los hallazgos arqueológicos. La preocupación por preservar la integridad de los cascos de los animales usados para trabajos de tracción, para la guerra o para los deportes, amenazados por diversas patologías causadas en su gran mayoría por las condiciones de humedad de los establos y la agresividad de los terrenos, es una característica común a todas las grandes culturas de la Edad Antigua. De todos los animales, el caballo, la más noble conquista del hombre,2 fue el que recibió mayor atención. Tras servir durante una época de alimento y ser utilizado ocasionalmente para transportar cargas, en un momento de la historia el hombre logró domarlo, apareciendo una forma primitiva de equitación que poco a poco fue evolucionando hasta permitir el uso del caballo en la caza y en la guerra. Una de las representaciones más antiguas que se conoce del hombre montado a caballo3 es un grupo de jinetes de un friso de un templo de Prinias (Creta), datado en el siglo VII a.C.4 El casco de los équidos, un estuche de tejido córneo que recubre completamente el extremo distal del autópodo, crece de forma continua hacia su cara solear a un ritmo de 8 a 10 milímetros al mes. Cuando estos animales viven en su estado natural, la integridad del casco está garantizada por un perfecto equilibrio entre crecimiento y desgaste que se rompe con la domesticación, pasando a ser el desgaste, provocado por las actividades a las que están sometidos, mucho mayor que el crecimiento. Dado que ese desgaste puede llegar a inutilizar al animal para realizar las funciones a las que está destinado, no resulta extraño que la dureza del casco fuese una cualidad muy apreciada en la Antigüedad, siendo ya citada en el Antiguo Testamento por Isaías (c.770-c. 690 a.C.), quien al profetizar la inminente invasión del reino de Israel compara los cascos de los caballos del ejército asirio con el pedernal:



1



Bouley, Henry Marie / Reynal, Jean: Nouveau dictionnaire pratique de médecine, de chirurgie, et d'hygiène. Tomo VI, ENC-FES, “Ferrure”, p. 557. Paris. (1.860). 2 Leclerc, Georges Louis (conde de Buffon): Histoire naturelle, général et particulière avec la description du Cabinet du Roy Tome Quatrième, p. 174. Paris. (1.753). 3 Bogros, Denis: Des hommes, des chevaux, des équitations. Chapitre II, planche 1.Paris. (1.989) 4 Domínguez Monedero, Adolfo J: Jinetes en Grecia y sus ecos en la cultura ibérica. Gladius XXV p.216 Madrid. (2.005).
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“Sus flechas son filosas, están tensos todos sus arcos; los cascos de sus caballos son como pedernal, las ruedas de sus carros, como torbellinos”.5



5
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Biblia: Libro de Isaías, 5:28.
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DEL EMBATAI A LA HIPOSANDALIA. La iconografía permite asegurar que en la antigua Grecia, donde ser un criador de caballos, un hippobotai, era un signo de riqueza y ser un caballero, un hippei, era un distintivo social, la herradura aún no había sido inventada. No existe ninguna representación artística conocida que muestre caballos herrados como se puede observar en los ciento diez del friso del Partenón, esculpido entre 443 y 438 a. C. bajo la dirección de Fidias, o en los del llamado sarcófago de Alejandro descubierto en 1.887 y perteneciente en realidad a Abdalónimo (¿?-311.a. C.), último rey de Sidón puesto en el trono en 333 a.C. por Hefestión cumpliendo órdenes del propio Alejandro Magno.



Caballería griega. Partenón, friso oeste. British Museum. (Jastrow, 2.006)



Sarcófago de Alejandro. Istanbul Arkeoloji Muzesi. (Patrickneil, 2.007)



La continua referencia a esta cualidad en los textos constituye otra prueba evidente de que el arte de herrar no era practicado por los griegos. Los tratados de hipología escritos por Simón y Jenofonte en los siglos V y IV a.C. comienzan la descripción del animal por las extremidades, lo que demuestra la importancia dada a los cascos de sus caballos. Simón el hiparca (fl. 424 a. C.) dice en “Hipposkopikon” que el casco ha de ser hueco y resonar como un címbalo: “El sonido mismo confirma la bondad del casco; ya que el casco hueco resuena como un címbalo, más que el casco lleno y carnoso”.6 Este criterio puede parecernos incorrecto hoy en día ya que la córnea tiene que ser flexible y la ranilla estar bien desarrollada para que el casco cumpla con su misión amortiguadora, pero hay que tener en cuenta que debido al terreno pedregoso existente en Grecia lo que Simón llama un casco lleno y carnoso estaría más expuesto a las lesiones.7 Jenofonte (c.430-356 a. C.), heredero de las enseñanzas de Simón, a las que sumó la experiencia ecuestre de los persas adquirida durante su etapa como mercenario al 6



Simon / Delebecque, Edouard: Sur l’extérieur et le choix des chevaux, traduction E. Delebecque. Apéndice en Xénophon, De l’art équestre. Annales de l'Université de Lyon 3ème série, Lettres, fasc. 18, pp. 160-168. Paris. (1.950). 7 Menard, Diane: Traduction et commentaire des Hippiatrica (Apsyrtos, Theomnestos) Thèse pour le doctorat vétérinaire, p.118. Alfort. (2.001).
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servicio de Ciro el joven, propone un método para endurecer los cascos de los caballos en “Hipparchikos”: “Para fortalecer los pies del caballo si alguno conoce un método más fácil y más simple que lo use. Pero mi experiencia me hace sostener que hay que tomar piedras de los caminos, más o menos una mina de peso, y esparcirlas desordenadamente en el lugar donde se le limpia y en donde se le pondrá cada vez que salga del establo, ya que no dejará de pisotearlas bien sea porque se le almohaza o porque le pican las moscas. Probad este método y veréis como los pies de vuestros caballos se redondean y así tendréis confianza en mis otras prescripciones”.8 Pero será en su tratado sobre equitación, “Peri hippikes”, donde preste mayor atención a este tema, dejando claro desde el principio de la obra la importancia de los cascos al recomendar un examen minucioso de los mismos antes de adquirir un caballo: “Nosotros decimos que los pies son la primera parte del cuerpo a tener en cuenta. Al igual que una casa sería inhabitable por muy bellas que fueran las partes superiores si no tuviese sólidos cimientos, un caballo de guerra, teniendo todas las demás cualidades, no serviría para nada, si tuviese los pies malos. Este vicio anularía todas sus otras cualidades. Juzgaremos el pie examinando primero la córnea. Si es gruesa, el caballo tendrá mejores pies que si es fina. Tampoco hay que olvidar que debemos asegurarnos si la córnea es alta o baja tanto delante como detrás. Si es alta, lo que se llama la ranilla está alejada del suelo; si es baja el caballo apoya sobre las partes más duras y sobre las más blandas del pie, al igual que hacen los hombres patizambos. Simón dice que la buena calidad del pie se reconoce por el sonido y tiene razón ya que el casco cóncavo resuena pie el suelo como un címbalo”.9 A continuación, repite el método propuesto en “Hipparchikos”10 y hace hincapié en el peligro que representa para los cascos un establo liso y húmedo recomendando además suprimir los baños diarios ya que el lavado de las patas reblandece el casco: “Un establo con un suelo húmedo y suave echa a perder el mejor casco que la naturaleza puede dar. Para evitar la humedad, el suelo debe estar en pendiente con canales, y para evitar la suavidad, pavimentado con piedras hundidas en el suelo y de tamaño similar a los cascos del caballo. Un establo así pavimentado endurece los pies de los caballos incluso estando éstos en reposo”.11 “Suprimimos el lavado de las patas; puesto que es inútil y el casco se estropearía al ser lavado todos los días”.12 La efectividad del método de Jenofonte para endurecer los cascos fue probada por Paul-Louis Courier de Méré (1.772-1.825), autor de la traducción al francés en 1.807 de 8



Jenofonte: Hipparchikos I.16. íd. Peri Hippikes I.2-3. 10 ibíd. IV. 4.5. 11 ibíd. IV.3. 12 ibíd. V.9.
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las dos obras de Jenofonte, que fueron publicadas en un solo volumen años más tarde.13 Courier relata cómo estando en Bari realizó un interesante experimento. Durante los meses de julio, agosto y septiembre mantuvo en un establo libre de humedades y cuyo suelo estaba cubierto con piedras recogidas en una playa cercana a tres caballos sin herraduras, uno de cuatro años que no había sido nunca herrado, otro de ocho años, herrado normalmente en las manos y el último, un viejo caballo de tropa. De los tres, solamente el más joven tenía los cascos en buen estado. Los caballos salían del establo tan solo para su paseo diario y el más joven trotaba todos los días, mañana y tarde, por la playa en la que habían sido recogidas las piedras, adquiriendo sus cascos una gran dureza al cabo de dos meses y medio. Con ese caballo joven hizo el viaje de Bari a Tarento pasando por Monopoli, Ostuni, Brindisi, Lecce y Manduria sin que sus cascos sufriesen daño alguno a pesar de atravesar caminos llenos de piedras. Con los otros dos caballos no obtuvo el mismo resultado ya que sus cascos se exfoliaban al poco tiempo de iniciar la marcha. Courier asegura que el caballo que cubrió con éxito el recorrido podía haber permanecido toda su vida sin herraduras y que a pesar del fracaso obtenido con los otros dos, sus cascos podían haberse recuperado de haber seguido ejercitándose durante más tiempo con este método.14 En las obras de Jenofonte encontramos información sobre el tipo de calzado o upodemata, , usado por los griegos para proteger los cascos de los caballos. En “Peri Hippikes” habla de una especie de botas usadas en las batallas tanto por el jinete como por el caballo para proteger piernas y pies a las que da el nombre de , según el texto griego usado para la traducción al latín por Joannes embatai, Leunclavius en 1.625 y por Johann Gottlob Schneider y Johann Carl Zeune en 1.811, o de embades, , según el utilizado en 1.859 para la traducción al francés realizada por Eugène Talbot. . , ,



oíov



, .



15



13



Courier de Méré, Paul-Louis: Du commandement de la cavalerie, et De l'équitation: traduits par un officier d'artillerie á cheval. Paris (1.813). / Mercure de France vol. 55 avril 1813, pp. 104-109. Paris. (1.813). 14 íd. Oeuvres complètes de P. L. Courier, Volumen 4. De l'équitation, pp. 250-251. Paris. (1.834). 15 Schneider, Johann Gottlob / Zeune, Johann Carl: Xenophontis quae exstant opera, Graece & Latine Tome X . . De re equestri, p.109. Edimburgo. (1.811).
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,



, '



.16



“En cuanto a las otras partes del caballo y del jinete, estarán armadas como sigue: Las piernas y los pies sobresalen visiblemente de las protecciones, se les guarnecerá con botas de cuero con el que se hacen los zapatos. Así las piernas estarán defendidas y los pies calzados”. Ambos términos, embatai y embades, hacen referencia a los zapatos usados por los actores griegos.17 Según Julio Pólux (fl.170 d.C.) los embatai eran los zapatos de los actores cómicos y los embades los de los trágicos.18 En 1.833 Hermann Dierks, basándose a algunos pasajes de las obras de Aristófanes y a las conclusiones a las que habían llegado numerosos lexicógrafos tras el estudio de numerosos clásicos, demostró el error en que había incurrido Polux siendo embades el zapato cómico y embatai, el trágico.19 En “Kurou Anabasis”, el relato de la expedición de los Diez Mil de la que Jenofonte formó parte junto con otros mercenarios griegos para ayudar al persa Ciro contra su hermano Artajerjes II, se habla de unos pequeños sacos, , usados en Armenia para conducir los caballos y mulas por la nieve: ,



. , .



Talbot, Eugène: De l’équitation. . Chapitre XII. p. 288. Oeuvres completes de Xénophon. Traduction nouvelle avec une introduction et des notes par Eugène Talbot. Tome I. Paris. (1.859). 17 Pottier, Edmond François Paul: Dictionnaire des antiquités grecques et romaines, d'après les textes et les monuments, contenant l'explication des termes qui se rapportent aux mœurs, aux institutions, à la religion, et en général à la vie publique et privée des anciens D’Aremberg-Saglio.Tomo I vol. II, p. 1.544. “Cothurnus”. Paris. (1.875-1.917). 18 Pólux: Onomasticon IV 18,15. VII 22, 85. 19 Dierks, Hermann: De tragicorum histrionum habitu scenico apud Graecos, p.6. Göttingen. (1.883). 16
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“El jefe de la aldea enseñó a los griegos a envolver los cascos de los caballos y acémilas en sacos, cuando los llevaron a través de la nieve: sin esta precaución se hundían hasta el vientre”.20 En la misma obra Jenofonte menciona las karbatinai, , una especie de zapatos rústicos elaborados con una única pieza de cuero con orificios en el borde por donde se pasaban las correas para ajustarlo al pie, que les fueron entregados a los soldados cuyas sandalias se habían congelado, pero no habla de que fuesen usadas en los animales: , ,



,



.



“A todos aquellos que se durmieron con el calzado puesto, las correas les penetraron en los pies y el calzado se endureció por la helada: dado que el primer calzado estaba usado se fabricaron albarcas hechas de cuero de buey recién desollado”.21 Será Aristóteles (384-322 a.C.) quien utilice este término en “Peri zoon istorias” para designar el calzado de cuero usado para proteger los pies de los camellos del ejército: , ,



.



“La parte de abajo del pie es carnosa como en los osos; y también, cuando los camellos usados en la guerra tienen los pies enfermos, se les colocan zapatos de cuero”.22 La falta de herraduras no fue un impedimento para que la caballería griega fuese capaz de realizar grandes proezas, pero recordemos como Alejandro Magno tuvo que renunciar a su deseo de atravesar el Ganges en el siglo IV a. C. ante el amotinamiento de sus tropas cerca del río Hífasis, alegando los soldados que “los cascos de los caballos estaban gastados por las marchas sin descanso”.23 En el mundo romano resulta muy significativo que el arte de herrar no esté recogido en el edicto de Diocleciano (301-302 d.C.) en el que si figuran otras operaciones efectuadas por los mulomedicus como la tonsura y la aptatura pedum, la depletura y la purgatura capitis. 24



20



Jenofonte: Kurou Anabasis IV, 5.36. ibíd. IV, 5.14. 22 Aristóteles: Peri zoon istorias II, II.11. 23 Didoro: Bibliotheca historica XVII, 94.2. 24 Lauffer, Siegfried: Diokletians Preisedikt, Edictum Diocletiani et Collegarum de Pretiis Rerum Venalium VII. De mercedibus operariorum, arts. 22-25. Berlin. (1.971). 21
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Las múltiples alusiones de los autores al desgaste de los cascos, ungula atrita, detrita, subtrita o extrita y los consejos y remedios para fortalecerlos, incluso en textos de los siglos IV y V de nuestra era, así como la abundante documentación sobre otro tipo de protecciones, refuerzan la opinión de quienes sostienen que la herradura no fue usada por los romanos.



En cuanto a la iconografía romana, el anticuario italiano Raffaele Fabretti (1.6181.700), que decía haber examinado todos los caballos de los monumentos antiguos, señalaba en 1.683 que ni en la columna de Trajano concluida hacia 113, ni en la de Antonino Pio levantada tras su muerte en 161, ni en la estatua ecuestre de Marco Aurelio erigida en 176, existían caballos herrados. Sin embargo aseguraba haber encontrado un caballo herrado en una de sus patas en un bajorrelieve del palacio Mattei de Roma en el que aparece representada una escena de caza del emperador Publio Licinio Egnacio Galieno (218-268), lo que le llevó a pensar que en esa época ya se conocía la herradura.25 Años más tarde, en 1.760, el alemán Johann-Joachim Winckelmann (1.717-1.768), uno de los padres de la arqueología moderna, demostró que ese bajorrelieve fue restaurado en el Renacimiento. 26 La importancia dada por los romanos a la dureza de los cascos ha quedado reflejada en los tratados de agricultura de Varrón, Columela y Paladio, en el de veterinaria de Vegecio y en los textos de los hipiatras griegos, como Apsyrtos y Theomnestos. Para Marco Terencio Varrón (116-27 a.C.) un potrillo puede llegar a ser un hermoso caballo si reúne, entre otras, las siguientes características: “…las patas derechas, igualadas y más bien largas, las rodillas redondas, estrechas y de ningún modo zambas, los cascos duros”.27 El hispano Lucio Junio Moderato, Columela, (10?-70), para quien la belleza del caballo viene dada, entre otras características, por “…los cascos duros, altos, cóncavos y redondos, que tengan unas coronas ligeramente salientes”, 28 destaca la importancia de mantener seco el suelo del establo para conseguir que los cascos se mantengan en buen estado: 25



Fabretti, Raffaele: De columna Trajani sintagma. Cap. VII. Excerpta de re militari, pp.224-226. Roma. (1.683). 26 Winckelmann, Johann-Joachim: Description des pierres gravées du feu Baron de Stosch, p. 169. Florence. (1.760). 27 Varrón: Rerum rusticarum II, VII.5. 28 Columela: De Re Rustica VI, XXIX.3.
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“Y es muy importante conservar la robustez del cuerpo y de los pies, cuyas dos cosas guardaremos, si los llevamos a su debido tiempo a los pesebres, al agua y a sus ejercicios, y si se tiene cuidado de que el establo esté seco para que la humedad no ablande los cascos”.29 Columela no se olvida de los burros y recomienda que los pollinos, tras ser separados de la madre a la edad de un año, pasten en las montañas “para endurecer los cascos y hacerlo más apropiado para soportar las largas rutas”. 30 En el siglo IV Rutilio Tauro Emiliano Paladio recoge las enseñanzas de Columela e insiste en que los pastos tienen que estar situados en “terrenos que no sean muy blandos, a fin de que su casco se endurezca y resista todas las asperezas”. 31



Publio Flavio Vegecio Renato (383-450) advierte que el establo no debe ser construido con maderas blandas como ocurre a menudo por negligencia o por ignorancia, sino por maderas de roble duras y sólidas ya que “ésta madera endurece los cascos de los caballos tanto como las piedras”.32 Para reparar el desgaste de los cascos, Vegecio proporciona la receta de un ungüento elaborado con una mezcla hervida de “tres dientes de ajo, una pequeña parte de ruda verde, seis uncias de alumbre de pluma cribado, dos libras de grasa rancia y un puñado de estiércol reciente de asno” y para mantener y reforzar los cascos recomienda utilizar una mezcla hervida de “tres libras de pez líquida, una de absenta, nueve dientes de ajo, una libra de grasa, una y media de aceite viejo y un sextario de vinagre mordiente”.33 Apsyrtos considera la dureza de los cascos como una de las cualidades fundamentales de un buen caballo. La experiencia profesional de este hipiatra en jefe



29



Columela: VI, XXX.2. ibíd. VI, XXXVII.11. 31 Paladio: De Re Rustica IV, XIII.3. 32 Vegecio: Mulomedicina I, LVI.27. 33 ibíd. II, LVI.28-30. 30
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del ejército romano, que algunos autores datan en el 150-250 d.C.34 y otros a principios del siglo IV,35 le lleva a concluir que un caballo con los cascos blandos tiene una vida útil de ocho años mientras que uno con los cascos duros puede ser explotado durante diez años, siendo la expectativa de vida del primero de veinticuatro años y la del segundo de veintiocho o veintinueve.36 Para Apsyrtos los pies blandos de los caballos constituyen una tara que los hace inútiles para ser usados en la guerra: “Es inútil entrenar un caballo con los pies blandos y guerrear con él. En los combates, aquel que tiene malos pies no escapa en las batallas y así el jinete no puede ponerse al abrigo del peligro”.37 Theomnestos, para quien “la fuerza del caballo está en las patas y la belleza en la cabeza”,38 escribió sobre este tema entre 313 y 324.39 Este hipiatra califica de hereditaria la debilidad de los cascos “como lo es para los hombres que tienen la gota en los pies o los caballos con los ojos claros”40 y asocia al igual que Simón el sonido de los cascos duros con el producido por un címbalo: “Un caballo con los cascos cóncavos, sobre un suelo llano produce un sonido que suena a los oídos como un címbalo, sonido que anuncia una caballo más poderoso”.41 En los textos latinos y griegos encontramos numerosas pruebas de la existencia en el mundo romano de un tipo de protecciones usadas para los cascos de bovinos y equinos, elaboradas con distintos materiales como el esparto o el hierro, denominadas solea, al igual que una sandalia muy simple formada por una suela a la que se unían unas tiras de cuero que era de uso común en todas las clases sociales, aunque los más pudientes tan solo las usaban dentro del hogar. La existencia de este tipo de protecciones está además respaldada por pruebas iconográficas y por una gran cantidad de hallazgos arqueológicos. La solea spartea, también llamada en latín de forma abreviada spartea o sparcia, í , por los hipiatras griegos, se ajustaba a la cuartilla del conocida como spartios, animal mediante correas de cuero, cuerda o tela.



34



Björck, Gudmund: Apsyrtus, Julius Africanus et l'hippiatrique grecque. Uppsala Universitets Årsskrift, 4. Uppsala-Leipzig. (1.944). 35 Lazaris, Stavros: Deux textes grecs Hippiatriques Pseudohippocratiques: Remarques et Considérations. e Aspetti della terapia nel corpus hippocraticum. Ati del IX colloque international hippocratique Pisa 2006, p. 481. Firenze. (1.996). 36 Oder, Paul Eugen / Hoppe, Karl (ed.): Corpus Hippiatricorum Graecorum. Hippiatrica Berolinensia Tomo I, XCV.2, p.324. Sttugart. (1.971). (Bibliotheca scriptorum Graecorum et Romanorum Teubneriana. Auctores Graeci). 37 ibíd.Tomo I, CXVI. 2. 38 ibíd. Tomo II, XCIII.12, pp. 231-232. 39 Menard, Diane: óp. cit. p.44. 40 Oder, Paul Eugen / Hoppe, Karl (ed.): óp. cit. Tomo II, XCIII. 13, p.232. 41 ibíd. Tomo II, XCIII. 14, p.232.
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Para la fabricación de sparteas se usaba el esparto (Stipa tenacissima)42 o la gayomba (Spartium junceum L.),43 más apreciada por el tamaño y flexibilidad de sus hojas. Estas protecciones podían ser utilizadas de forma puntual para poder transitar por terrenos accidentados a falta de otro calzado más resistente y duradero, pero normalmente eran empleadas con fines terapéuticos tras sufrir el animal alguna enfermedad o lesión, siendo desechadas tras ser usadas.44 Columela recomienda su uso tras aplicar un tratamiento para el pietín del ganado vacuno: “Después de esto se debe aplicar vendas empapadas en sal y vinagre y envolver el pie en una sandalia de esparto, debiendo tener cuidado que el buey no ponga el pie en agua, permaneciendo en un lugar seco”.45 Theomnestos sugiere emplear esta solea cuando surgen complicaciones debido al excesivo desgaste del casco de los caballos: “Cuando por razón de la marcha se desgasta el casco demasiado, y se desatiende este accidente, la fiebre sobreviene y arrrebata al animal si no se acude prontamente a su socorro. Es preciso en este caso tomara raíz de altea, llamada también malva silvestre y hacer una decocción y cuando esté caliente fomentar el pie hasta que se haya mejorado. Es preciso enseguida cortar todos los pedazos de casco astillados, abrir las heridas para dar salida a todo lo que pueda haber encerrado en ellas y tener preparado esparto, y fajas estrechas un poco fuertes que se puedan colocar la una después de la otra para hacer con ellas una envoltura al casco, después de haberlo untado con una cataplasma de grasa y cebolla”.46 Vegecio aconseja utilizarlas en aquellos animales que no cesan de cojear porque la córnea tarda en regenerarse o en los casos en que el casco sufre un derrame debido a un “humor vicioso”: “Cuando la sangre haya corrido lo suficiente, mezclad sal sobre la herida, aplicad suavemente una mezcla de aceite y de vinagre, y envolvedla enseguida con trapos, teniendo cuidado de calzar inmediatamente la sandalia de esparto para que el pie pueda restablecerse tras evacuar los humores”.47



42



Clark, Bracy: Recherches sur la construction du sabot du cheval et suite d'expériences sur les effets de la ferrure, avec une Dissertation sur quelques moyens que les anciens employaient pour protéger les pieds de leurs chevaux et sur l'origine de la ferrure actuelle, p.167. Paris. (1.817). 43 Rey, Alfred Augustin: Traité de maréchalerie vétérinarie, p.14. Paris (1.852). 44 Walker, Robin E.: Roman Veterinary Medicine. Animals in Roman Life and Art, p. 322. London. (1.973). 45 Columela: óp. cit. VI, XII.2. 46 Oder, Paul Eugen / Hoppe, Karl (ed.): óp. cit. Tomo I, CIV 7 pp. 363-364. 47 Vegecio: óp. cit. I, XXVI.
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Recordemos que en el siglo XIX todavía se usaba en Japón una especie de botín en forma de cesta elaborado con fibras vegetales para proteger los cascos de las monturas.48



Botín para caballos. Japón, siglo XIX. (A. Rich, 1.849)



Solea spartea. (G. Fleming, 1.869)



El otro tipo de solea llamada solea ferrea, elaborada con hierro, ya es citada por Cayo Valerio Catulo (84-54 a.C.) en uno de sus poemas: “…y que deje en el espeso cieno su indolente espíritu como una mula deja en un lodazal su sandalia de hierro”.49 El descubrimiento de una de estas soleas en 1.758 en Culm (Suiza) dio lugar a múltiples conjeturas sobre su posible uso. El anticuario suizo Frédéric-Samuel Schmidt de Rossan (1.737-1.796), miembro de la Académie des Inscriptions et Belles Lettres de París, negaba en 1.760 que el ejemplar de Culm pudiera tratarse como se había creído de un strigilis, objeto usado para eliminar el sudor tras el baño de vapor o tras los ejercicios de la palestra, pero decía no tener ninguna buena conjetura sobre la utilidad de este “curioso instrumento”.50 Durante el siglo XIX los hallazgos se multiplicaron en Francia, Inglaterra, Suiza y Alemania. La gran variedad morfológica de los ejemplares encontrados fue la causa de que muchos dudasen que estos objetos pudiesen ser usados como protecciones atribuyéndoles otras funciones como la de servir de estribos51, de trabas52 e incluso de portalámparas,53 opinión ésta todavía defendida en 1.877 por el veterinario Eugène 48



Rich, Anthony: The illustrated companion to the Latin dictionary and Greek lexicon: forming a glossary of all the words representing visible objects connected with the arts, manufactures, and every-day life of the Greeks and Romans, with representations of nearly two thousand objects from the antique, p 608. “Solea spartea”. London. (1.849). 49 Cayo Valerio Catulo: Carmina XVII. 50 Schmidt de Rossan, Frédéric-Samuel: Recueil d'antiquités trouvees a Avenches à culm et en d'autres lieux de la Suisse, p.88. Berne. (1.760). 51 van Dessel, Camiel: Établisement belgo-romain de Elewyt (Brabant). Annales de l’Académie de e Belgique XXIX 2 série, tome neuvième, p. 796. Anvers. (1.872). 52 Ziegesar, Barón de: Extraits d’une lettre de M. le baron de Ziegesar sur l’emploi des fers à cheval trouvés a Dalheim. Publications de la Société pour la Recherche et la Conservation des Monuments Historiques dans le Grand-Duché de Luxembourg, 1.856 Tome 12, pp.163-164. Luxembourg. (1.857). 53 Grivaud de La Vincelle, Claude-Madeleine: Arts et metiers des anciens représentés par les monuments, plaque XXVII. Paris. (1.819).
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Mathieu en un apasionado debate sobre el tema en la Sociedad central de Medicina Veterinaria de Francia.54 En 1.898 Salomón Reinach (1.858-1.932), pionero de la investigación arqueológica y antropológica francesa, si bien aceptaba su uso en los caballos, aún tenía dudas sobre la finalidad de la solea ferrea: “¿Para qué servía esta herradura de forma extraña? No lo sabemos todavía pero lo que es seguro es que así no se herraban los caballos para la marcha; la finalidad de este aparato incómodo quizás era tenerlos tranquilos. Quizás se empleaba simplemente como una traba...”.55



Algunos tipos de solea ferrea. 1- F. Schmidt, 1.760. 2,3- B. Cochet, 1.859. 4- J-P. Mégnin, 1.865. 5- A. Rey, 1.865. 6- J-P. Mégnin, 1.867. 7- G. Zippelius, 1.891. 8- J.A.W. Dollar, 1.898.



El primero en ver clara la función de estos objetos fue el veterinario belga Eugène Fischer (1.821-1.903) quien en 1.853, tras examinar los primeros ejemplares hallados en las excavaciones del vicus de Dalheim (Luxemburgo), que habían comenzado el año anterior bajo la dirección del arqueólogo Antoine Namur (1.812-1.868), concluyó que se trataba de hipopodos patológicos.56 En 1.855 sería Antoine Namur el primero en usar el término de hiposandalias para referirse a ellos en uno de sus informes sobre las excavaciones.57 El uso de este 54



Magne, Charles: Le fer à cheval dans l’Antiquité. Quelques documents nouveaux provenant des fouilles du sol parisien (Rive gauche de l’ancienne Lutèce). Bulletin de la Montagne Ste. Geneviève et ses abords. Comité d'études historiques, archéologiques et artistiques IV 1.903-1.904, p. 321. Paris. (1.904). 55 Reinach, Salomon: Guide illustré du Musée de Saint-Germain, pp. 93-95 fig. 72. Paris. (1.899). 56 Fischer, Eugène: Journal vétérinaire de Belgique, p. 30. Bruxelles. (1.853). 57 Namur, Antoine: Le Camp Romain de Dalheim: fouilles instituées en 1851 par l'Administration Générale des Travaux Publics du Grand-Duché de Luxembourg…Volume 3, p. 22. Luxembourg. (1.855).
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vocablo pronto encontró partidarios. Jean Benoît Desirée Cochet (1.812-1.875), eclesiástico y famoso arqueólogo, lo usó en 1.859 para comentar los hallazgos de Namur. Además de los ejemplares encontrados en Dalheim, Cochet cita, no sin ciertas reservas, una comunicación personal de un anticuario llamado Widranges en la que le informa del hallazgo en 1.843 en Scrupt, Marne (Francia) de una solea ferrea todavía sujeta con correas a los restos de un animal.58 En 1.864, el arquitecto y arqueólogo Alphonse Delacroix (1.807-1.878) rechazó la denominación de hiposandalias. Tras el descubrimiento de algunos ejemplares en Besançon (Francia), que Delacroix consideraba que se adaptaban perfectamente a la anatomía del pie bovino, incluido uno destinado a una sola de las pezuñas del buey, dio el nombre de busandalias a estas protecciones, alegando que no podían haber sido usadas para proteger los cascos de los caballos ya que resultaba imposible que este animal pudiese mantener durante mucho tiempo la solea adherida al casco dada la velocidad de su marcha.59



Busandalias. (A. Delacroix, 1.864)



Jean-Pierre Mégnin (1.828-1.905), veterinario militar de segunda clase del regimiento de artillería montada de la Guardia Imperial y miembro de la Academia de Medicina de París, propuso en 1.867 usar el nombre de mulosandalias además del de busandalias, al entender que estas protecciones tan solo podían ser usadas por animales de marcha lenta como bueyes y mulas.60 En 1.873 el profesor de arqueología de la École des chartes Jules Etienne Joseph Quicherat (1.814-1.882), tras examinar algunos hallazgos aceptó el uso de los términos hiposandalia y busandalia. Diferenciaba ambas por su forma, siendo las de suela más irregular con dos ganchos en los extremos, uno más elevado que el otro y con dos o cuatro pestañas, las usadas por los bueyes y las de suela más regular con dos orejones y argollas, las usadas por los caballos.



58



er



Cochet, Jean Benoît Désiré: Le Tombeau de Childeric I Roi des Francs, restitué a l’aide de l’archéologie et des découvertes récents faites en France, en Belgique, en Suisse, en Allemagne et en Angleterre, pp. 153-157. Paris. (1.859). 59 Delacroix, Alphonse: La busandale. Appendice au mémoire de M. Quiquerez sur les anciens fers de chevaux dans le Jura. Mémoires de la Société d’émulation du Doubs 1864, p.144. Besançon. (1.865). 60 Mégnin, Jean Pierre: La maréchalerie française, son histoire depuis son origine jusqu'à nos jours. Ses principes et ses règles déduits de cette histoire. Paris. (1.867). Extrait du Tome XVI des Mémoires et observations sur l’hygiène et la médecine vétérinaires militaires tome XVI (1.866).
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Para Quicherat el uso del término hiposandalia, que decía había sido adoptado un poco a la ligera, estaba legitimado tras el hallazgo en Granges, Vaud (Suiza) de un équido con las cuatro extremidades calzadas con estas protecciones del que informó en 1.857 Samuel Bieler.61 En la llamada estela de Scarpone, conservada en el museo de Nancy (Francia), en la que aparece representado un galoromano sosteniendo una solea ferrea en su mano izquierda, Quicherat creyó encontrar una prueba iconográfica de la existencia de la busandalia.



Estela de Scarpone. (S. Reinach, 1.899)



Quicherat identificó el personaje representado en la estela con un boyero que porta una busandalia colgando de su mano izquierda. Para ello se basó en el objeto que lleva en su mano derecha y que decía era un bastón usado por los boyeros con un pomo en un extremo y un aguijón en el otro igual al stimulus que Anthony Rich (1.803/4-1.891) describe en su diccionario de antigüedades romanas y griegas. 62



Aclaremos que según Rich el stimulus era usado para conducir “bueyes, caballos, mulas y esclavos”,63 por lo que si seguimos la argumentación de Quicherat, podemos concluir que el objeto de la mano izquierda puede ser tanto una hiposandalia como una busandalia. Existe otro tipo de bastón llamado stimulus cuspidatus rallo, usado por el agricultor para conducir sus bueyes, que se diferencia por ser más delgado y terminar en una especie de raspador.



1-Stimulus. 2- St. cuspidatus rallo. (A. Rish, 1.849)



Han sido muchos los autores que han expresado su opinión sobre el personaje de la estela y la solea, entre ellos podemos destacar al comandante de caballería y experto en historia del atalaje de los caballos Richard Lefebvre des Noëttes (1.856-1.936) quien en 1.931 sostiene que se trata de un mulomedicus que lleva una solea en su mano64 y al 61



Biéler, Samuel: Notes sur l’histoire de la ferrure des chevaux. Journal de Médecine vétérinaire Ecole de Lyon XIII Cahier Juin 1857, p. 241. Lyon. (1.857). 62 Quicherat, Jules Etienne Joseph: La question du ferrage des chevaux en Gaule à propos d'une communication de M. Chevrier. Revue des Sociétés Savantes des départements. Cinquième série, année 1.873 2º semestre tome VI, pp. 250-270. Paris. (1.874). 63 Rich, Anthony: óp. cit. p. 620-621 “Stimulus”. 64 Lefebvre des Noëttes, Richard: L'attelage. Le cheval de selle à travers les âges. Contribution à l'histoire de l'esclavage, pp.142-147, fig.188. Paris. (1.931).
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doctor en veterinaria André Jacob quien en 1.958 asegura que se trata de un galoromano que porta una hiposandalia.65 Vegecio menciona un tipo de solea ferrea que en las distintas ediciones de la “Mulomedicina” realizadas por Ioannes Faber en 1.528, Johannes Sambucus en 1.574, Johann Matthias Gesner en 1.735, Johann Gottlob Schneider en 1.797 y Ernst Lommatzsch en 1.903 aparece con el nombre de glauco ferreo, clauco ferreo, glanco ferreo o clavo ferreo, lo que ha hecho pensar a algunos investigadores que podría tratarse de un tipo de herradura con clavos. “Pedem, quem sanum habet, clavo ferreo, vel si defuerit, spartea calceabis”.66 En 2.007 Marie-Thérèse Cam, profesora de latín de la Facultad de Letras VictorSegalen de la Universidad de Bretaña, e Yvonne Poulle-Drieux, conservadora de los Archivos Nacionales franceses, identificaron esta solea ferrea, a la que Vegecio da un uso terapéutico, con una hiposandalia con clavos o tacos en la suela que era usada para evitar que el animal patinase en terrenos en pendiente, helados, nevados o con barro.67



Clavatum ferreum. (1- G. Fleming, 1.869. 2- E.M. Ruprechtsberger, 1.975)



Yvonne Poulle-Drieux realizó en 2.008 un estudio paleográfico con el que concluyó que la expresión original usada por Vegecio es clavatum ferreum siendo la traducción correcta del texto citado anteriormente la siguiente: “Se calzará el pie sano con un calzado de hierro dotado de clavos, o bien en su defecto con una sandalia de esparto”. 68



La solea ferrea, de tamaño y formas diversas, cuya suela podía estar agujereada para facilitar la aireación y la salida de líquidos, se fijaba al casco con un número 65



Jacob, André: La médecine vétérinaire dans l’art antique grec et latin. Thèse pour le doctorat vétérinaire, pp. 103-105. Alfort. (1.958). 66 Vegecio / Erhard Lommatzsch: P. Vegetii Renati Digestorum artis mulomedicinalis libri, II, LXXXII.2. Lipsiae. (1.903). 67 Cam, Marie-Thérèse / Poulle-Drieux, Yvonne: De l’óbjet au texte: l’hipposandale clouté. (à propos d'un mot corrompu de la Mulomedicina de Végèce) Revue Bibliothèque de l'École des chartes Tome 165, deuxième livraison juillet-décembre 2.007, pp. 525-521. Paris-Géneve. (2.008). 68 Poulle-Drieux, Yvonne: Pour comprendre Végèce Bulletin de la Société Française d'Histoire de la Médecine et des Sciences Vétérinaires 8, pp. 110-122. Alfort. (2.008).
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variable de orejones o pestañas situadas en los laterales ayudadas en algunas ocasiones por taloneras. Mediante cuerdas, telas o correas que pasaban a través de argollas o ganchos, la hiposandalia se sujetaba a la cuartilla, lo que provocaba frecuentes lesiones en la piel y en los tendones como recoge Apsyrtos, que llama a : estas soleas, hipopodos, i “Sucede con frecuencia que las cuartillas se cortan con las correas o cuerdas con que se sujetan los hipopodos, hasta tal punto de caerse la piel y quedar los tendones al descubierto, lo cual puede poner en peligro la vida del animal, sobre todo si las articulaciones son afectadas. Es necesario locionarlas con vino, vinagre o salmuera y enseguida untar la parte enferma con emplasto blanco, y para mayor efecto servirse de la siguiente mezcla: cera una parte, amoniaco media y granos de mirto en suficiente cantidad. Se mezcla el amoniaco con agua y se echan allí la cera y las bayas de mirto y se hace uso de él”.69 La operación de calzar las hiposandalias podía hacerse en cualquier momento por los encargados de conducir los animales como puede deducirse de un pasaje en el que Cayo Suetonio Tranquilo (c. 69-140) relata como un mulero del emperador Vespasiano se paró a calzar las mulas del carruaje imperial: “Mulionem in itinere quodam suspicatus ad calciandas mulas…”70 En 1.902 Richard Lefebvre des Noëttes llevó a cabo un interesante experimento en Saint-Germain-en-Laye, Île de France (Francia). Mandó forjar una hiposandalia, siguiendo el modelo de un ejemplar conservado en el museo de esa población, que fue colocada en el casco de un caballo del XVIII regimiento de Cazadores durante un mes. Las conclusiones del comandante 71contribuyeron a despejar las dudas sobre la utilidad de la hiposandalia a la que Lefebvre des Noëttes otorga un carácter terapéutico: - La hiposandalia podía colocarse sin dificultad y se sujetaba fácilmente, pero solo era válida para marchar al paso, soltándose inmediatamente si se iba al trote o al galope. - La cuartilla sufría daños debido al roce de las correas lo que justifica las continuas quejas presentes en los textos de los hipiatras griegos. - La hiposandalia no podía ser usada como protección contra los abrojos, stilus coecus, y los aguijones, stimulus, colocados en el suelo para dificultar el paso de la caballería enemiga como había sugerido en 1.892 el historiador Armand Lombard-Dumas (1.836-1.909).72 Protección contra abrojos y aguijones. (A. Lombard Dumas 1.892) 69



Oder, Paul Eugene / Hoppe, Karl (ed.): óp. cit. Tomo I. CVI. 22-24, p. 366. Suetonio: De vita Caesarum. Divus Vespasianus VIII, XXIII. e 71 Lefebvre des Noëttes, Richard: Communication sur un essai pratiqué en 1.902 au 18 Chasseurs à Saint-Germain-en-Laye. Séance 20 juin 1.906. Bulletin de la Société nationale des antiquaires de France. Vol 1.906, pp. 266-267. Paris. (1.906).
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- Su uso era exclusivamente veterinario para poder tratar sobre la marcha los cascos de los caballos afectados por el desgaste o por alguna enfermedad y conseguir así que los caballos afectados continuasen en las columnas de la caballería.



Distintos modelos de fijación de la solea ferrea. (1- A. Rey, 1.865. 2- G.E. Borson, 1.892. 3- R. Lefebvre des Noëttes, 1.902. 4- V. Bossi, 1.915)



En 1.968 Paul Vigneron, basándose en la forma de las hiposandalias, se decanta por un doble uso,73 terapéutico y preventivo: - Hiposandalias terapéuticas usadas en animales convalecientes, que dejaban desprotegidos los laterales del casco. - Hiposandalias preventivas usadas para proteger el casco en caso de tener que atravesar terrenos accidentados, que rodeaban por entero el pie. En 2.006 Stavros Lazaris, especialista en ilustración científica medieval y en hipiatría bizantina, añade a la utilidad terapéutica y preventiva de la hiposandalia, su uso como calzado ceremonial, típico del boato de los emperadores romanos,74 elaboradas con oro, solea ex auro, o con plata, solea argentea, de las que tenemos constancia de su existencia a través de los escritos de Plinio el Viejo (23-79 d.C.) y de Cayo Suetonio Tranquilo (c. 69-140). Plinio cuenta que Popea, la mujer de Nerón, usaba para sus viajes jumentos calzados con hiposandalias de oro:
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Lombard-Dumas, Armand: Nouvelle hypothèse sur le rôle de l’hipposandale. Mémoires de l’Académie de Nîmes volume 15, pp.9-14. Nîmes. (1.893). Vigneron, Paul: Le cheval dans l’antiquité gréco-romaine, des guerres Médiques aux grandes invasions. Contribution à l’histoire des techniques. Annales de l’est 35, pp.46-48. Nancy. (1.968). Lazaris, Stavros: Considérations sur l’apparition du fer à cheval: contribution à l’histoire du cheval dans e l’Antiquité tardive. Comunicación presentada en el 131 Congrès national des Sociétés historiques et scientifiques. Grenoble (2.006). / Atti II Convegno internazionale Catania 2.007 La veterinaria antica e medievale. Testi greci, latini, arabi e romanzi, pp. 265-266. Lugano. (2.009).
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“….Poppaea coniunx Neronis principis soleas delicatioribus iumentis suis ex auro quoque induere iussit”.75 Por su parte Suetonio relatata como Nerón nunca viajaba con menos de mil carruajes con sus mulas calzadas con hiposandalias de plata: “…Numquam minus mille carrucis fecisse iter traditur, soleis mularum argenteis”.76 Algunos autores defienden que la hiposandalia es una invención propia de los romanos 77 mientras que otros opinan que es un invento adoptado, que surgió en la zona oriental de Francia dada la gran cantidad de hallazgos.78 El uso de la hiposandalia se extendió por los dominios romanos pero su expansión no fue uniforme. Francia, Bélgica, Suiza, Alemania y Gran Bretaña son los países donde se han encontrado más ejemplares siendo escasos los hallazgos en el sur Italia y en las antiguas provincias orientales del Imperio, quizás debido a que las condiciones climáticas favorecían el endurecimiento natural de los cascos.79 Aunque se han hallado hiposandalias en campamentos romanos como Saalburg o Hedderheim, la mayoría han sido encontradas en villas y calzadas fuera de los establecimientos militares, detalle éste que parece indicar que eran usadas con más frecuencia por mulas y animales de tiro que por la caballería del ejército romano. 80 Los hallazgos en España han sido escasos, lo que probablemente pueda explicarse por el uso extendido de la solea spartea dada la abundancia de material para elaborarlas, siendo la mejor conservada la descubierta por Pedro de Palol i Salellas (1.922-2.006) en las excavaciones realizadas en Clunia Sulpicia, en Peñalba de Castro (Burgos), que fue datada en la segunda mitad del siglo IV o principios del V.81 En cuanto a la iconografía, también escasa en nuestro país, la arqueóloga María Rosario Lucas Pellicer (1.937-2.004) señala en 1.986 que en uno de los mosaicos de la villa romana de Santa Lucía, Aguilafuente (Segovia), puede observarse como los cascos de un caballo, de nombre Tagus, están delimitados por un borde negro que tiene la forma de una hiposandalia.82 Las hiposandalias más antiguas que se conservan están datadas en la segunda mitad del siglo I de nuestra era y las más modernas hacia el final del siglo IV o primera mitad del siglo V, no existiendo testimonios arqueológicos datados en la Edad Media.



75



Plinio: Naturalis Historiae XXXIII, XLIX. Suetonio: óp. cit. Divus Vespasianus VI, XXX. 77 Ward, Gordon Reginald: The Iron Age Horseshoe and its Derivatives. Antiquaries Journal, Vol. 21, pp. 927. London. (1.941). 78 Lawson, Annabel K.: Studien zur römische Pferdegeschirr. Jahrbuch des Römisch-Germanischen Zentralmuseums Mainz, 25, pp. 131-172. Mainz. (1.978). 79 Lazaris, Stavros: Considérations sur l’apparition… cit. p 266. 80 Lawson, Annabel K.: óp. cit. pp. 131-172. 81 Palol i Salellas, Pedro de: Una hiposandalia o “solea ferrea”, de Clunia. Homenaje al profesor Martín Almagro Basch vol III, pp.423-428. Madrid (1.983). 82 Lucas Pellicer, María Rosario: La influencia africana en la iconografía equina de la villa de Aguilafuerte (Segovia). Cuadernos de Prehistoria y Arqueología número 13-14, pp. 219-235. Madrid. (1986-1.987). 76
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Teniendo en cuenta que el uso de la hiposandalia estaba reservado a casos puntuales y durante cortos periodos de tiempo, no puede ser considerada como una protoherradura.83
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LOS ORÍGENES DEL DEBATE. SIGLOS XVII-XVIII. En el siglo XVII tuvo lugar un hallazgo muy significativo que abrió la posibilidad del uso de la herradura entre las tribus germanas en el siglo V d.C. El 27 de mayo de 1.653, un obrero de nombre Adrien Quinquin que participaba en las tareas de reconstrucción de las estancias que servían de hospicio, situadas alrededor de la iglesia de Saint Brice, Tournai (Bélgica), encontró a poco más de dos metros de profundidad la tumba de Childerico I (437-481), rey de los francos salienos desde 457 a 481, que está considerada hoy en día como una de las pocas sepulturas merovingias identificada y datada con seguridad.84 Entre los objetos que contenía el sepulcro se encontró una herradura junto a la cabeza de un caballo, quizás el favorito del monarca. El médico y anticuario Jean Jacques Chifflet (1.588-1.660), presente en el momento del hallazgo, decía en 1.655 que la herradura estaba tan corroída por el óxido que se deshizo al intentar limpiarla.85 Gracias a Chifflet se conserva el dibujo de un fragmento insertado en el supuesto contorno original, que muestra una pequeña herradura de bordes lisos, ancha de tabla y con ocho claveras cuadradas de las que en el fragmento tan solo se aprecian cuatro.



Herradura. Tumba de Childerico I. (J.J. Chifflet 1.655)



Esta herradura pasó a ser considerada durante mucho tiempo como la más antigua de todas las encontradas, aunque no faltaron, como veremos, quienes pusieron en duda su autenticidad considerando el hallazgo como parte de los herrajes del ataúd de Childerico I.



A finales del siglo XVII, Isaac Vossius (1.618-1.689), aseguraba en sus comentarios a la obra de Catulo, haber encontrado referencias a la herradura en el pasaje de “Peri hippikes” en el que Jenofonte proporciona un método para endurecer los cascos. Según Vossius los epítetos usados por Homero y otros poetas para referirse a los cascos de los caballos avalaban la existencia de la herradura en la Antigüedad, lo cual también quedaba demostrado por las miniaturas de caballos herrados que aparecían en un antiguo manuscrito de la Hipiátrica que formaba parte de su extensa biblioteca: “In vetusto exemplari Hippiatricorum Graecorum, quod habeo, cui etiam picture accedunt, clavorum quibus trajiciantur ungulae, signa et vestigia manifesta adparent”.86 84
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Kazanski, Michel / Perin, Patrick: Le mobilier funéraire de la tombe de Childéric: Etat de la question et perspectives. Revue Archéologique de Picardie, nº 3-4, pp.13-43. Amiens. (1.988). Chifflet, Jean Jacques: Anastasis Childerici Francorum regis, sive Thesaurus sepulchralis Tornaci Neruierum effosus; auct. J-J. Chifletio,.p. 225. Amberes. (1.655). Vossius, Isaac: C. Valerii Catulli opera ex recensione Isaac Vossii cum ejusdem notis ac observationibus. “ferream ut soleam”, pp. 48-49. Lugduni Batavorum. (1.691).
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En 1.735 Johann Matthias Gesner (1.691-1.761) demostró que en el pasaje citado por Vossius, Jenofonte tan solo menciona un círculo de metal que servía para evitar la dispersión de las piedras y que nada tiene que ver con la herradura.87 Sin embargo a partir de mediados del siglo XVIII algunos autores, entre ellos Bourgelat y Lafosse hijo, a los que la Veterinaria tanto les debe, retomaron la opinión de Vossius y consideraron que era precipitado concluir que el arte de herrar era desconocido en la Antigüedad, ya que creían ver pruebas de la existencia de la herradura en esa época en algunas fuentes escritas, más concretamente en la “Ilíada” de Homero (siglo VIII a.C.?), y en el capítulo dedicado a las guerras mitridáticas de “Romaika” de Apiano de Alejandría (c. 95-165). Claude Bourgelat (1.712-1.779), fundador de las primeras Escuelas de Veterinaria del mundo ubicadas en Lyon y Alfort (Francia), escribía en octubre de 1.756 sobre este tema en el artículo dedicado al herrado de la Enciclopedia de Diderot y D’Alembert: “A la vista de un pasaje que se encuentra en Jenofonte, de re equestri, y por el cual nos son dados los medios de dar a la uña una consistencia dura y compacta, se ha concluido en seguida que la operación de que se trata no era usada por los Griegos. Homero y Apiano sin embargo hablan y hacen mención de una herradura; el primero en el el verso 151 del segundo libro de la Ilíada, el otro en su libro de bello mithridatico. La consecuencia que se ha sacado basándose en la autoridad de Jenofonte me parece incluso muy aventurada. Se podría en efecto adelantar, sobre todo después de lo que hemos leído en los otros dos autores griegos, que el mismo Jenofonte tan solo prescribe una receta para endurecer el casco en el caso de que los caballos tengan los pies extremadamente suaves y débiles”88. Años más tarde, en 1.771, se expresaba en los mismos términos en una nota al inicio de su obra sobre el arte de herrar.89 Philippe Étienne Lafosse (1.738-1.820), eterno rival de Bourgelat, se hacía eco en 1.772 de esta opinión bastante extendida en la época: “Se cree que los Griegos del tiempo de Homero a lo menos herraban sus caballos y esta opinión se funda en el verso 153 del undécimo libro de la Ilíada... Si es cierto que la costumbre de herrar es tan antigua, como casi no se puede dudar, no nos queda ninguna de aquellas herraduras, ni de cobre ni de hierro” 90, repitiendo los mismos argumentos en 1.775 en su diccionario de hipiatría.91
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Gesner, Johann Matthias: Vegetius De mulomedicina et Gargilii Martialis fragmentum cum editionibus prope omnibus et mss. pluribus collati: Adjectae notae virorum clariss. integrae tum editae tum ineditae et lexicon rei rusticae curante. Io. Matthia Gesnero Vol 2. Index Sive lexicom rusticum “Soleae ferreae”, pp. 136-137. Lipsiae. (1.735). 88 Bourgelat, Claude: Ferrure-Marechal. Encyclopédie, ou Dictionnaire raisonné des sciences, des arts et des métiers. Vol. VI Et-Fne, p. 547. Paris. (1.756). 89 íd. Essai théorique et pratique sur la ferrure. Avertissement de l’auteur. Paris. (1.771). 90 Lafosse, Philippe Étienne: Cours d’hippiatrique ou Traité complet de la Médecine des chevaux. Traité de la ferrure, p. 377. Paris. (1.772). 91 íd. Dictionnaire Raisonné D'Hippiatrique, Cavalerie, Manège et Maréchalerie Tome II D-H “Ferrure”, p. 185. Paris. (1.775).
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Esta cuestión fue aclarada definitivamente en 1.792 por el alemán Johann Beckmann (1.739-1.811), profesor de economía en la universidad de Gottingen, en el artículo sobre las herraduras del tomo tercero de su obra sobre la historia de los inventos.92 Según Beckmann, Vossius había sacado precipitadamente sus conclusiones sobre Jenofonte tal como había demostrado Gesner. Señalaba que probablemente el manuscrito Hippiatricorum Graecorum fuese más moderno de lo que Vossius pensaba, en clara referencia a su más que probable origen medieval. En cuanto a las supuestas fuentes griegas, Homero habla en el verso 152 de caballos de pies , en referencia a los sonoros, atronadores o ruidosos pies de los caballos: , , , :



.93 Los comentarios sobre la “Ilíada” de Eustacio, obispo de de Tesalónica (c. 1.1101.198), son el origen del error en el que incurrieron, entre otros, Bourgelat y Lafosse. Eustacio asoció la palabra bronce, , con la que comienza el siguiente verso de Homero, con los cascos de los caballos lo que le llevó a hablar en sus notas al verso 152 de selinaia, , esto es, de herraduras: “



u



à



ú ó



ú



.94



En realidad Homero se refiere en esos versos a las armas de los combatientes según podemos leer en la traducción en prosa realizada directamente del griego por el gran lingüista Luis Segalá y Estalella (1.873-1.938) en 1.908: “Los infantes mataban a los infantes, que se veían obligados a huir, los que combatían desde el carro hacían perecer con el bronce a los enemigos que así peleaban, y a todos los envolvía la polvareda que en la llanura levantaban con 92



Beckmann, Johann: Beiträge zur Geschichte der Erfindungen. Dritter band pp. 122-154. Leipzig (1.792). Homero: Iliada, XI. 150-154. 94 Eustathius / van der Valk, Marchinus: Eustathii archiepiscopi Thessalonicensis commentarii adHomeri Illiadem pertinentes volumen tertium, p. 172. Lugdunum Batavorum. (1.979). 93
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sus sonoras pisadas los caballos. Y el rey Agamemnón iba siempre adelante, matando teucros y animando a los argivos”.95 Algunos defensores de la existencia de la herradura en el mundo griego también creyeron ver en los versos 41 del canto VIII y 23 del canto XIII una prueba de que los caballos estaban herrados en esa época. En el verso 41 del canto VIII Homero habla de los caballos de pies de bronce, chalkopous hippos, , que tiraban del carro de Zeus: 96



Utiliza la misma expresión en el verso 23 del canto XIII para referirse a los caballos del carro de Poseidón: 97



Se trata en ambos casos de una metáfora usada para indicar la dureza de los cascos, de la que más tarde también haría uso Aristófanes (c.444-385a.C) en su obra “Hippeis” (Los caballeros) datada hacia el 424 a.C. cuando habla del resonar atronador de los cascos de los caballos: 98



Apiano de Alejandría (100-c. 170), jurista e historiador griego con ciudadanía romana, escribió entre 160 y 165 una historia de Roma titulada “Romaiká” uno de cuyos libros está dedicado a las llamadas guerras mitridáticas. En la parte de la obra dedicada a la tercera de ellas, en la que se narra el sitio de Cícico en el 74 a.C. por Mithridates VI (132-63 a.C.), Eupator de Pontos, ciudad que fue salvada por el cónsul romano Lucio Licinio Lúculo (c. 118-56 a. C.), Apiano, en el texto griego, tan solo menciona los daños sufridos en el casco por unos caballos enviados a Bitinia. En la traducción latina se introdujo que los daños habían sido ocasionados por la falta de calzado, solearum inopia, en los cascos de los caballos, lo que fue interpretado como falta de herraduras: “equos vero tunc inutiles et infirmos ob inediam, claudicantesque solearum inopia detritis ungulis, aversis ab hoste itibneribues misit in Bithyniam”.99
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Homero, Luis Segalá y Estalella: La Ilíada: Versión directa y literal del griego. Barcelona. (1.908). Homero: óp. cit. VIII. 41. 97 ibíd. XIII. 23. 98 Aristófanes: Hippeis, 552. 96
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Para Beckmann la información sobre el origen de la herradura hay que buscarla en escritos posteriores a los citados. Convencido de que la palabra griega selinaia, , citada por Eustacio hace referencia a la herradura, señala que aparece escrita por primera vez en la constitución V de la “Taktikà” del emperador de Bizancio León VI el Sabio (866-912) que ocupó el trono desde 886 hasta su fallecimiento100. à



í



ú



.



“pedila, id est, calceos lunatos ferreos, cum ipsis carphiis, id est, clavis”



101



La “Taktikà” de León VI es una recopilación de todo el saber militar de la época que tiene como fuentes el “Strategikos” de Onosandro (siglo I d.C.), la “Taktikà” de Eliano el Táctico (siglo II d.C.) y el “Stratègikon” de Mauricio I (539-602), obra ésta que algunos autores atribuyen a Focas, emperador bizantino desde 602 a 610. Beckmann cita otras tres fuentes escritas que mencionan la herradura. La segunda referencia la encuentra en la “Taktikà” de Constantino VII Porfirogéneta (905-959), emperador desde 913 hasta su muerte, que es una copia de la de León VI, su padre y antecesor en el trono. La tercera aparece en una obra sobre el ceremonial de la corte de Constantino VII Porfirogéneta en donde es citada en dos ocasiones cuando se ordena que: - Todos los caballos de las caballerizas imperiales dispongan de ellas: “…et pedes calceata soleis ferréis, et os capistrata”102 - Los almacenes imperiales aporten el hierro necesario para elaborarlas: “Debet quoque e regio vestiario quinquaginta libras ferri sumere pro parandis inde soleis equinis, ítem lupatis levioribus centum quinquaginta”103 Una cuarta fuente son los comentarios de Eustacio de Tesalónica sobre Homero escritos en el siglo XII. Las tres primeras fuentes escritas citadas por Beckmann no permiten situar la fecha de la invención de la herradura, pero si al menos considerar que era usada de forma intensiva ya en los siglos IX-X.104. Beckmann decía que de ser cierto que el fragmento de la tumba de Childerico pertenecía a una herradura, entonces tendría que considerarlo como el primer testimonio arqueológico y situar el uso de la herradura en el siglo VIII.
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Apiano, Alexander Tollius: Alexandroi Alexandreos Romaika. Appiani Alexandrini romanarum historiarum, Pars priors De bellis mithridaticis liber, p. 371. Amstel. (1.670). 100 Beckmann, Johann: óp. cit. p. 289. 101 Leon VI / Arcerio, Sixto: C. Aeliani et Leonis Imp. Tactica, sive de instruendis aciebus. Graece et latine. Leonis Imp. Tactica sive de Re militari liber. V-4 περι ὅπλων De apparatu armorum, p. 51. Leiden. (1.613). // Leon VI / Vári, Rezs: Leonis imperatoris Tactica. Ad liborum mss. fidem edidit, recensione Constantiniana auxit, fontes adiecit, praefatus est R. Vári Constitutio V-3, p. 92. Budapest. (1.917). 102 Constantino VII / Reiske, Johann Jacob: Constantini imperatoris De cerimoniis aulae Byzantinae libri duo, Vol I, p. 460. Bonnae. (1.829). 103 íd. p. 463. 104 Lazaris, Stavros: Considérations sur l’apparition …cit. p 274.
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EL DEBATE EN EL SIGLO XIX. El veterinario y discípulo de Bourgelat, Jean-Baptiste Huzard (1.755-1.838), asegura en 1.804 no haber encontrado ninguna referencia a los accidentes provocados por el herrado en los textos antiguos, accidentes que si aparecen reflejados en los tratados más modernos por ser algo bastante común, lo que le hace desechar la posibilidad del uso de la herradura en la Antigüedad.105 Bracy Clark (1.771-1.860), veterinario y miembro de la Linnean Society, apoyó lo expuesto por Beckmann en un ensayo sobre los medios usados en la Antigüedad para proteger los cascos de los caballos, insertado en una obra aparecida en 1.809 que fue publicado por separado traducido al francés en 1.817 y en su idioma original en 1.831.106 Tras examinar el “Epitoma rei militaris”, que Clark atribuye al mismo autor de la “Mulomedicina” situándolo en tiempos de Valentiniano III (425-355), y no encontrar en toda la obra ninguna mención de herradores ni de herraduras, concluyó que el arte de herrar era desconocido en esa época situando su aparición “en los siglos de tinieblas que acompañaron a la decadencia del Imperio romano”, introducido quizás por uno de los pueblos bárbaros que lo devastaron, más concretamente por los godos, excelentes trabajadores del hierro, que probablemente usaban la herradura de manera temporal en casos de accidente o de alguna necesidad.107 De la herradura hallada en la tumba de Childerico I, Clark opina que aún siendo probable que en esa época se herrasen los caballos, en el fragmento del que había dejado constancia Chifflet no hay indicios de que estuviese fijada con clavos, por lo que quizás tan solo fuese un refuerzo metálico usado para preservar el hipopodo.108 Hacia mediados de siglo existían dos posturas enfrentadas, la que defendía el origen germano, apoyada entre otros, por el patólogo alemán Karl Friedich von Heusinger (1.792-1.883), quien en 1.853 argumentó que si en la obra de León VI se encuentra la primera referencia a la herradura ésta “fue llevada a Constantinopla por
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Serres, Olivier de: Le théâtre d'agriculture et mesnage des champs: où est représenté tout ce qui est requis & nécessaire pour bien dresser, gouverner, enrichir & embellir la maison rustique. Nouvelle édition, p. 630, nota 21. Paris. (1.804). 106 Clark, Bracy: A series of original experiments on the foot of the living horse: exhibiting the changes produced by shoeing and the causes of the apparent mystery of this art. London. (1.809). / Recherches sur la construction du sabot du cheval et suite d'expériences sur les effets de la ferrure, avec une Dissertation sur quelques moyens que les anciens employaient pour protéger les pieds de leurs chevaux et sur l'origine de la ferrure actuelle. Paris. (1.817). / An essay on the knowledge of the ancients respecting the art of shoeing the horse, and of the probable period of the commencement of this art. London. (1.831). 107 Clark, Bracy: Recherches sur la construction…cit. pp.172-173. 108 ibíd. p.175.
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los germanos ya que en Alemania parece ser un arte más antiguo”109 y la medievalista, que tuvo a uno de sus mayores representantes en el reputado historiador Adolphe Jules César Dureau de la Malle (1.777-1.857), que propuso en 1.855 el siglo IX como época de la aparición de la herradura.110 Por esas fechas, el debate se vio enriquecido con una nueva hipótesis surgida en Francia y Suiza que atribuía a los celtas, más concretamente a los galos, la invención de la herradura. La cuestión se complicó aún más con el hallazgo de herraduras que fueron catalogadas como de origen romano y con la aparición de otra corriente de opinión que señalaba hacia Oriente como el lugar donde se inventó la herradura. Defensores del origen celta de la herradura. Ya en 1.846, Jean Baptiste Bouillet (1.771-1.878), conservador del museo municipal de Clermont-Ferrant, Auvernia (Francia), catalogó como gala una herradura descubierta el 25 de septiembre de 1.835 enterrada a 3 metros bajo la calzada romana de Villars, pero no facilitó ninguna descripción de la misma.111 Los hallazgos de un tipo de herradura pequeña y de bordes ondulados en Alaise (Francia) y en Bellelay (Suiza), provocaron la aparición de numerosos partidarios del origen celta. El arqueólogo e historiador Auguste François Joseph Castan (1.833-1.892), comenzó en 1.858 unas excavaciones en las cercanías de Alaise, Franco Condado (Francia), en un intento de demostrar que allí estaba situada la famosa Alesia donde Julio César derrotó en octubre de 52 a.C. a Vercigentorix. Castan comunicó los primeros resultados a la Société d’émulation du département du Doubs, de la que era miembro y archivero, en la sesión celebrada el 16 de diciembre de 1.858. Entre los objetos encontrados destacan dos fragmentos de herradura de bronce y una herradura completa con tres clavos de cabeza aplanada lateralmente, de los llamados de clavija de violín, localizadas en dos tumbas de guerreros galos en Amencey. Otro hallazgo significativo apareció en la zona de los Châtelays de Alaise, donde entre los restos de un cairn, que Castan identificó como el taller de un herrero celta, se encontró un fragmento de herradura con un clavo de clavija de violín junto a los útiles propios de un herrero, como limas y un martillo. Este último hallazgo llevó a Castan a concluir que los herreros sagrados de la Galia, entre ellos el famoso Weyland, no solo fabricaban armas sino que también herraban los caballos de los héroes.112
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Heusinger, Karl Friedich von: Recherches de Pathologie comparé vol.1, p. 9. Cassell en Hesse. (1.853). 110 Dureau de la Malle, Adolphe Jules César Auguste: Moniteur Universel du 16 mars 1.855. Paris // Notice sur les races domestiques des chevaux. Paris. (1.855). 111 Bouillet, Jean Baptiste: Statistique monumentale du département du Puy-de-Dôme. Seconde édition, p. 64. Clermont-Ferrand. (1.846). 112 Castan, Auguste Ferréol François Joseph: Les tombelles celtiques et romaines d’Alaise: rapport fait à la Société d'émulation du Doubs au nom de la commission chargée de diriger les fouilles. Mémoires de la Société d’émulation du département du Doubs, pp 355-582. Besançon. (1.859).
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1,2- Fragmentos y herradura completa de Amencey. 3- Fragmento de Châtelays. (J-P. Mégnin, 1.867)



Paul Mandelert, miembro de la Société Jurassienne d'Émulation y gerente de la abadía de Bellelay, situada en la comuna suiza de Saicourt en el Jura bernés, descubrió hacia 1.862 en unas turberas cercanas a la abadía, un esqueleto de un caballo que aún tenía en una de las patas una herradura de bordes ondulados y seis claveras.113 Auguste Quiquerez (1.801-1.882), historiador, arqueólogo e ingeniero-inspector de minas del Jura, realizó en 1.863 un estudio del descubrimiento de Mandelert.114 Decía que la herradura era del tipo de las halladas en 1.854 por el arqueólogo suizo Frédéric-Louis Troyon (1.815-1.866) en Chavannes, en el cantón suizo de Vaud. Estas herraduras pequeñas, toscas, de bordes ondulados y con seis claveras para clavos de clavija de violín, fueron datadas por Troyon en el siglo V-VI y consideradas como de origen vendo, un pueblo del centronorte de Europa de procedencia eslava conocido entre los romanos como venedi, aunque Troyon no descartó que fuesen los vestigios de alguna invasión húngara o árabe lo que las situaría en el siglo X. 115



Herradura de Chavannes. (F. Troyon, 1.854)



Quiquerez no creyó que esto fuese un impedimento para considerar el descubrimiento de Mandelert como mucho más antiguo, ya que él mismo había encontrado algunas herraduras similares en yacimientos romanos e incluso de épocas anteriores. Para datar el hallazgo de Bellelay, Quiquerez se basó en el hallazgo en 1.848 en las mismas turberas donde se encontró la herradura, de unas monedas a 2 pies de profundidad, unos 61 centímetros, la más reciente de ellas acuñada por María de Borgoña en 1.477. Quiquerez dedujo que para cubrir las monedas de 2 pies de turba fueron necesarios al menos cuatro siglos, dada la fecha de acuñación. Aplicando este cálculo a los restos del caballo que habían sido localizados a 12 pies de profundidad, 113



Annales de la Société d’émulation du département des Vosges Tome XI II Cahier, p. 30. Epinal. (1.863). / III Cahier, p. 36. Epinal. (1.864). 114 Quiquerez, Auguste : Journal Le Jura 9 juillet 1.863. Porrentruy. (1.863). / Topographie d'une partie du Jura oriental et en particulier du Jura bernois, pp. 148-150. Porrentruy. (1.864). 115 Troyon, Frédéric-Louis: Colline des sacrifices de Chavannes-sur-le-Veyron. London. (1.854). / Historische Zeitung, p.27. Berna. (1.854).
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3,66 metros y aceptando que incluso se hubiese hundido un poco desde el lugar inicial en que pereció obtenía un resultado de entre 2.000 y 2.400 años para la formación de esos 12 metros de turba lo que databa la herradura en el siglo VI a. C que coincidía con la época de la llegada de los kimris a la Galia y de los helvecios a Suiza. Mandelert decía que en el fondo primitivo de la turbera situado a 20 pies había una placa de carbón por lo que según el razonamiento anterior fueron necesarios más de 4.000 años para la formación de los 20 pies de turba. Para Quiquerez este crecimiento de la turbera no era nada anormal a pesar de que el geólogo y arqueólogo Jacques Boucher de Perthes (1.788-1.868) decía que para la aparición de un metro de turba eran necesarios 25 siglos.116 Quiquerez no encontró ninguna hiposandalia en los yacimientos romanos del Jura, lo que le llevó a pensar que este método de protección de los cascos había sido abandonado poco después de la conquista de la Galia. Aseguraba que las tribus que habitaban la zona, secuanos, rauracos y helvecios, herraban sus caballos desde mucho tiempo antes de la ocupación, usando unas herraduras como la encontrada en Bellelay, esto es, onduladas, pequeñas, ligeras, de 3 a 4 milímetros de espesor y de unos 91 a 127 gramos de peso y con seis claveras alargadas para clavos de clavija de violín. Afirma Quiquerez que este tipo de herraduras continuó siendo usado tras la conquista romana como prueban los hallazgos ya citados de Troyon o las encontradas en los campos Cataláunicos en la Champaña francesa donde fue derrotado Atila el 20 de junio de 451. Posteriormente durante la Edad Media esta herradura continuo usándose, junto con otros dos tipos encontrados en contextos romanos civiles y militares, en las tumbas burgundias del siglo V y en restos medievales. Estas herraduras son más redondeadas y más pesadas y tienen seis claveras, situadas no tan al exterior como en las consideradas como celtas, para clavos de cabeza estrecha. Uno de estos tipos tiene un peso entre 183 y 244 gramos. El otro se diferencia además de por el peso, 244 a 367 gramos, por tener una ranura a lo largo del borde del exterior de la herradura. Ya en la baja Edad Media apareció otro tipo de herradura con las ramas más largas, con o sin ranura a lo largo del borde y mucho más pesada, entre 367 y 428 gramos, normalmente con seis claveras que Quiquerez considera como típica de los grandes caballos que llevaban armaduras.117 Las herraduras consideradas como celtas, cuyo peso oscila entre 90 y 120 gramos, son estrechas, con un espesor de 3 a 4 milímetros, pequeñas, de bordes ondulados y con seis agujeros para clavos de clavija de violín que una vez colocados sobresalen para servir como ramplones auxiliares. Las escasas medidas, de unos 9 cm de largo por unos 8 de ancho, se corresponden con la pequeña talla del equus celticus. En las sesiones de 12 de diciembre de 1.861 y de 8 de febrero de 1.862 de la Société d’Émulation du Doubs, Paul Bial, capitán de artillería y profesor de la Escuela Imperial de Artillería de Besançon, decía que el fragmento de herradura localizado por Castan en el taller del herrero galo de los Châtelays de Alaise era la prueba de que los druidas, los herreros sacerdotes de la Galia, no solo fabricaban armas sino que también herraban los caballos. 116 117
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Para Bial es imposible poder explicar cómo los caballos se habían librado de los efectos desastrosos de los duros suelos de algunas zonas de la Galia si no se supone que estaban herrados desde la más alta antigüedad, concluyendo que “Este ejemplo basta para demostrar que los Galos y después de ellos, los Romanos, herraban sus caballos”.118 En 1.862 Jules Etienne Joseph Quicherat, profesor de arqueología de la École des chartes, apoyó los descubrimientos de Castan,119 a quien consideraba como uno de sus más distinguidos alumnos, calificándolos como la prueba evidente de que la caballería gala ya usaba herraduras en tiempos de la invasión de Julio César, opinión que volvió a defender en 1.874.120 En base a los descubrimientos de Castan y de Mandelert, el arquitecto y arqueólogo Alphonse Delacroix, presidente de la Société d’Émulation du Doubs, apoyó en 1.862 el origen galo de la herradura. Para Delacroix estos descubrimientos “ponen cada vez más en evidencia que los antiguos se servían de herraduras análogas a las nuestras, no solamente en el periodo galo-romano, sino también en los tiempos de los celtas independientes…”.121 Un curioso hallazgo fue realizado el 28 de agosto de 1.865 por el médico y arqueólogo Alfred Fouquet en Trénehué, cerca de Plaudren, Bretaña (Francia). A 40 centímetros de profundidad de la base de un menhir y a 1,15 metros del suelo, localizó cinco fragmentos de hierro pertenecientes a una misma herradura que reunía todas las características de las consideradas como galas. Fouquet afirma que la herradura no pudo haber sido colocada bajo el menhir tras haber sido erigido y apoyándose en las opiniones de Delacroix y Quiquerez, concluye que los galos herraban sus caballos desde mucho antes de la conquista romana.122 En 1.865 Jean-Pierre Mégnin, veterinario militar de segunda clase del regimiento de artillería montada de la Guardia Imperial y miembro de la Academia de Medicina de París, basándose en una nueva ciencia que denomina arqueología etnológica, atribuye la invención de la herradura a los sacerdotes de los kymris, celtas que habían llegado en el siglo VI a.C. a la Galia, ocupada en ese momento por otros celtas, los gaels, estimando que la invención tuvo lugar en el siglo VI-V a. C.123 En 1.866 Mégnin publicó un estudio sobre la mariscalería francesa en el que dice que “La búsqueda del origen del herrado del caballo va ligada a la de los primeros tiempos en que se uso este animal y a la de la invención de la metalurgia; efectivamente descubrimientos arqueológicos muy recientes demuestran que el herrado del caballo ha sido ideado por pueblos que eran esencialmente jinetes y 118



Bial, Paul: Chemins, habitations et oppidum de la Gaule au temps de César. Mémoires de la Société d’Emulation du Doubs 3ª série VII vol.1.862, pp. 121-408. Besançon. (1.864). 119 Quicherat, Jules Etienne Joseph: Réponse a M. le colonel de Cognard. Moniteur de l’Armée du 16 avril 1862. 120 íd. La question du ferrage…cit. pp. 250-270. 121 Delacroix, Alphonse: óp. cit. p. 142. 122 Fouquet, Alfred: Campagnes archéologiques en 1.865. Bulletin de la Société polymathique du Morbihan année 1.865, pp. 56-72. Vannes. (1.865). 123 Mégnin, Jean-Pierre: De l’origine de la ferrure du cheval. Journal de médecine vétérinaire militaire 3, pp. 608-653. Alfort. (1.865) / De l’origine de la ferrure du cheval par JP Mégnin, vétérinaire à l'artillerie montée de la garde. Paris. (1.865).
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en los primeros tiempos de lo que los arqueólogos denominan edad de hierro. Estos pueblos no son otros que nuestros valerosos ancestros los Galos…”.124 Para este veterinario, los druidas eran los encargados del herrado ya que además de tener el monopolio de la metalurgia, que les había transmitido el herrero Wayland, poseían conocimientos anatómicos adquiridos a través de los múltiples sacrificios de caballos que realizaban. Considera la Galia como el lugar idóneo para la aparición del arte de herrar por darse allí un clima húmedo que debilita los cascos y los hace más sensibles al desgaste y existir caminos duros y desiguales, dos razones que hacen que la herradura se convierta en una necesidad imperiosa sin la cual el uso de los caballos sería imposible.125 Mégnin identificó como galoromanas una herradura de ocho claveras hallada en 1.842 en la localidad de Sauvoy, en la región francesa de Lorena, a la que calificó como de uso terapéutico por tener una de las ramas el doble de ancho que la otra, y otro ejemplar de seis claveras encontrado en 1.844 en Normandía en la localidad de Yébleron.



Herraduras galo-romanas. 1- Sauvoy 1.842. 2- Yébleron 1.844.(J-P. Mégnin, 1.867)



Estas herraduras galo-romanas son muy similares a las galas diferenciándose tan solo en que son un poco más grandes y pesadas, unos 180 a 245 gramos. Para Megnin esta similitud indica que tras la conquista se siguió practicando en la Galia romanizada el arte de herrar siguiendo el método galo. 126 Algunos años más tarde, en 1.895, Mégnin aseguraba que si bien los galos habían sido los primeros en usar la herradura,127 los germanos también la conocían, siendo ignorada por los romanos.



Herradura germana. (J-P. Mégnin, 1.895)



124



Estas herraduras germanas se diferencian de las galas por no ser onduladas y tener las claveras situadas a lo largo de una ranura donde quedaba casi completamente alojada la cabeza del clavo.128



Mégnin, Jean-Pierre: La maréchalerie française…cit. p. 5. ibíd. pp. 14-15. 126 ibíd. pp. 46-49. 127 íd. Le cheval et ses races: histoire des races à travers les siècles et races actuelles, p. 24, p. 78. Vincennes, Paris. (1.895). 128 íd. La maréchalerie française…cit. p. 54. 125
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En 1.869, el veterinario inglés Georges Fleming (1.833-1.901) se unió a los defensores de esta hipótesis afirmando que los celtas o galo-celtas “fueron el primer pueblo que hizo uso de la herradura de clavos en sus caballos”.129 En 1.876, el arqueólogo Pierre-Charles Robert (1.812-1.887), tras aceptar que ni griegos ni romanos conocían el arte de herrar y analizar las diversas opiniones existentes hasta el momento concluyó que: “…la herradura de clavos era conocida en la antigüedad, que era usada sobre todo en la Galia y particularmente en los confines germanos, no siendo incorporada al ejército romano hasta la época bizantina”.130 Alfred Augustin Rey (1.813-1.890), profesor de Clínica, Patología, Jurisprudencia y Arte de Herrar y Forjar de la Escuela de Veterinaria de Lyon afirmaba en 1.852 que el arte de herrar “desconocido por Griegos y Romanos, parece haber sido importado por los pueblos del Norte, primero en Italia y después en la Galia, hacia el año 450 d.C. Debemos el uso de la herradura a los tiempos de barbarie y de ignorancia que siguieron a la decadencia del imperio romano”.131 Sin embargo ante los nuevos descubrimientos terminó aceptando el uso de herraduras antes de nuestra era en Francia, Inglaterra y Alemania. Aunque no se decantó por quien la inventó señalaba que “el herrado con clavos se practicaba mucho antes de la conquista de la Galia y que en esta época existían varias clases de herraduras, y por consiguiente, que debía haber muchos centros de fabricación”.132 En 1.895 los veterinarios militares Jules Jacoulet (1.850-1.932) y Claude Chomel (1.860-1.946) afirmaban que el herrado con clavos, ignorado por griegos y romanos, era conocido por los celtas.133 François Peuch (1.841-1.924) y François Xavier Lesbre (1.858-1.942), profesores de la Escuela de Veterinaria de Lyon, leyeron en la sesión del 16 de mayo de 1.896 de la Société d'Anthropologie de Lyon una comunicación sobre el origen de la herradura. Tras exponer las distintas corrientes de opinión existentes en la época y negar que tanto griegos como romanos usasen la herradura durante el periodo clásico se inclinaron por su origen galo: “Se sabe hoy en día que el uso del hierro se generalizó en las Galias con la llegada de los galos; no hay nada extraño en que un pueblo esencialmente de jinetes, que tenía el arte de herrar por un arte sagrado, haya inventado en esa época la herradura de clavos; el clima, el estado de los caminos, el gran número
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Fleming, Georges: Horse-shoes and horse-shoeing: their origin, history, uses, and abuses, p. 333. London. (1.869). 130 Robert, Pierre-Charles: Le boutoir romain. Revue Archéologique XXXIII Juillet a décembre 1876, p. 28. Paris. (1.876). 131 Alfred Augustin Rey: Traité de maréchalerie…cit. p.16. 132 íd. Arte de herrar y forjar, p. 247-248. 2ª ed. Madrid. (1.885). 133 Jacoulet, Jules / Chomel, Claude: Traité d’Hippologie vol 2, p. 260. Saumur. (1.895).
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de caballos en las Galias hacían este descubrimiento más necesario que en ningún otro país”.134 Detractores del origen celta de la herradura. Pronto surgieron detractores del supuesto origen celta, señalando la gran mayoría a los germanos como autores de la invención, si bien la fecha de la aparición de la herradura es para unos anterior y para otros posterior a la caída de Roma. El arqueólogo Jean Benoît Désiré Cochet realizó en 1.859 una nueva interpretación de la tumba de Childerico I y de los objetos hallados en ella, criticando la obra de Chifflet “… todo erizado de griego y latín, todo espolvoreado de nombres de autores y de extractos, no es más que una nueva piedra sepulcral empotrada sobre la tumba del rey franco”.135 El modelo de herradura diseñado por Chifflet le parecía al abad Cochet demasiado moderno, lo que le hizo dudar de la existencia misma del objeto. Creía probable que “el viejo intérprete haya tomado por una herradura un pedazo de adorno del ataúd”,136 debido al hecho de que nunca se había encontrado ningún tipo de calzado o herraduras en las sepulturas de guerreros francos enterrados con sus caballos, como él mismo había podido comprobar en las excavaciones del cementerio merovingio de Envermen en Normandía (Francia), cuyos resultados publicó en 1.854.137 Cochet cita algunas herraduras que se asemejan bastante a la descrita por Chifflet, aunque considera su datación como poco fiable138. Entre ellas, hace referencia a un fragmento de herradura encontrado en 1.846 entre Sariswyl y Murzelen en el cantón de Berna (Suiza), que fue descrito en 1.855 por el barón Gustave de Bonstetten (1.8071.886) quien lo catalogó como de origen helvecio-romano139 y a las cinco halladas en 1.854 por el arqueólogo suizo Frédéric-Louis Troyon, el inventor de la arqueología comparada, en la Motte du Châtelard en el cantón de Vaud (Suiza), datadas, aunque con reservas, entre los siglos V-VI. Años más tarde, en 1.866 Cochet estimaba que dada la falta de documentos “tan poco abundantes como auténticos, no se puede todavía asignar el origen de la herradura con clavos a la época celta, y que hasta el día de hoy, la época de la caída del imperio romano es la más verosímil”.140
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En 1.860 Henri-Marie Bouley, profesor de clínica de la Escuela de Veterinaria de Alfort, sitúa la invención del herrado tras la caída del imperio romano, siendo sus inventores algunos de los pueblos bárbaros que lo derribaron.141 En ese mismo año el arqueólogo Charles Mourain de Sourdeval (1.800-1.879), aceptó la posibilidad de que la herradura hubiese aparecido en el siglo V durante las invasiones de los pueblos del norte, cuyos caballos no podían marchar sin usar alguna protección para sus cascos a diferencia de los caballos de los países meridionales que podían galopar sin problemas con los cascos sin herraduras. Consideraba como romanos los “hierros sin clavos atados con correas” y como medievales los ondulados con claveras.142 En 1.864 Pol Nicard (¿-1.891), miembro de la Société des antiquaires de France, no se atrevió a atribuir un origen celta a las herraduras encontradas en distintas partes de Europa: “En cuanto a nosotros, hasta que se pruebe lo contrario, no nos atrevemos a mirar las herraduras semejantes a las que empleamos o al menos que no difieren sensiblemente y que han sido descubiertas a una mayor o menor profundidad en distintas partes de Europa, como de origen celta”.143 Para Nicard, la herradura, ignorada por griegos y romanos, era conocida por los pueblos de la Europa septentrional desde muy antiguo: “Para concluir no tememos decir, que es necesario atribuir a los pueblos conocidos bajo el nombre de bárbaros la invención de la herradura propiamente dicha, es decir, de la herradura con clavos, semejantes a las que han sacado a la luz las excavaciones realizadas en las regiones septentrionales de Europa, de cuyo uso, ningún escritor antiguo parece haber hablado: observando que muy probablemente estos bárbaros introdujeron sucesivamente el uso de la herradura en las regiones meridionales de Europa, desde los primeros siglos de la era cristiana”.144 En 1.863 el veterinario militar y catedrático de la Escuela de herradores de Alcalá de Henares, Juan Abdón Nieto Martín declaraba que “…es de creer que este arte apareció después de la caída del imperio de Roma, atribuyendo por este motivo su invención a los pueblos del norte…”.145 El veterinario militar Charles Alphonse Duplessis (1.824-1.895), leyó el 5 de abril de 1.866 en la Sorbona una memoria en la que señalaba que hasta 1.856 casi nadie se habría atrevido a situar la aparición de la herradura más allá de los primeros siglos merovingios pero que tras la aparición del debate sobre la localización de Alesia muchos habían llegado a situar su origen nada menos que en la época de las primeras migraciones celtas.
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Duplessis criticó duramente las conclusiones a las que habían llegado Castan en 1.858 sobre el túmulo de Chateleys, Quiquerez en 1.864 sobre la herradura de Bellelay y Fouquet en 1.865 sobre los fragmentos de Trénehué. Negaba el origen celta de la herradura basándose en la imposibilidad de retrotraerse a las primeras invasiones celtas dado que no conocían el hierro y en el hecho de que de haber practicado los galos el arte de herrar, no hubiesen podido ocultarlo y lo más lógico hubiese sido que los romanos se apropiasen de la herradura tras la invasión de la Galia para usarla en las guerras en los territorios del Rin y del Danubio, cosa que no hicieron. Tampoco aceptaba que griegos y romanos conociesen la herradura ante la falta de citas en los textos antiguos y la ausencia de representaciones en los monumentos y esculturas de esa época. Concluía que la etimología de los términos usados en mariscalería parecía indicar un origen germano.146 En 1.876 Charles Alexandre Piétrement (1.826-1.906), veterinario militar del regimiento de lanceros de la guardia imperial francesa y uno de los historiadores del caballo más importantes del siglo XIX, consideraba como meramente hipotéticas las conclusiones a las que había llegado Quiquerez y añadía que aunque la herradura de Bellelay parecía ser antigua igual podía tener tanto 1.500 como 2.500 años de antigüedad por no existir medios para datarla.147 Piétrement situó la aparición de la herradura en la época en la que los germanos comenzaron a entrar como auxiliares de las tropas romanas y consideró imposible determinar el momento exacto de su aparición dado el estado de los descubrimientos arqueológicos existentes en la época. Decía que tras su invención los galos la adoptaron de los germanos mucho antes de que lo hiciesen los romanos. A pesar de reconocer la antigüedad de los ejemplares hallados en Alaise, que podrían remontarse a la época de Julio César, y de calificarlos como los más antiguos encontrados hasta la fecha, recomendaba prudencia antes de atribuir la invención de la herradura a los galos y aconsejaba esperar a nuevos descubrimientos arqueológicos, no solo en Francia sino también en el resto de Europa, aclarando que de ser una invención gala ésta no pudo tener lugar antes del siglo III a. C. ya que la caballería mercenaria gala que sirvió en el ejercito romano no usaba caballos herrados.148 El prestigioso arqueólogo y antropólogo Salomon Reinach, basándose en el silencio de los autores antiguos sobre el tema, rechazaba en 1.877 que la herradura fuese conocida en la Antigüedad por griegos, romanos y pueblos colindantes: “El silencio de los autores antiguos Jenofonte, Aristóteles, Polibio, Pólux así como de los agrónomos y veterinarios, excluye absolutamente la hipótesis del uso de herraduras de clavos en la época clásica. Todos esos autores que se han ocupado de los cuidados que se han de dar a los caballos y a su equipamiento, no
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habrían olvidado hablar de las herraduras si hubiesen sido usadas en su época, incluso por los pueblos bárbaros limítrofes con el mundo greco-romano”.149 Pruebas del uso de la herradura entre los romanos. Como hemos visto, tanto entre los defensores como entre los detractores del origen celta de la herradura, existían discrepancias en cuanto a su uso por los romanos. Desde mediados de siglo comenzaron a catalogarse como romanas algunas de las herraduras halladas en vicus y campamentos militares. En las campañas llevadas a cabo por Antoine Namur entre 1.851 y 1.855 en el vicus de Dalheim se encontraron varias herraduras de pequeño tamaño y con ocho claveras que fueron catalogadas como romanas en base a otras semejantes encontradas en Jodoigne (Bélgica) y a la herradura encontrada en la tumba de Childerico I.150 En 1.856, Johann Engling, profesor de filosofía y miembro de la Société pour la recherche et la conservation des monuments historiques dans le Grand-Duché de Luxembourg, informó del hallazgo en Steinfurt (Luxemburgo) de dos pequeñas herraduras con seis claveras. Al ser halladas junto a urnas y vasos romanos se les atribuyó el mismo origen especificando que dado su tamaño habían podido ser usadas por mulas pero no por caballos. En 1.857 el veterinario suizo Samuel Biéler (1.827-1.906) a pesar de considerar como todavía no resueltos los orígenes del arte de herrar aseguraba que los romanos establecidos en el país helvético en el siglo IV de nuestra era conocían la herradura, por lo que su empleo no podía ser muy anterior al siglo III. Citaba algunos ejemplos de herraduras romanas entre ellos las halladas en Grange en el cantón suizo de Vaud, un ejemplar encontrado en un túmulo en Garchwyl cerca de Berna y las localizadas por Quiquerez en el monte Terrible.151



Herraduras romanas. 1- Dalheim. 2- Steinfurt. 3- Garchwyl. 4- Grange. (1,3 G. Fleming, 1.869. 2. B. Cochet, 1.859. 4. A. Rey, 1.865)
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Para Biéler la aparición de herraduras junto a hiposandalias en algunos contextos romanos indica que existió un período de transición entre ambas.152 Estas herraduras de supuesto origen romano tenían por lo general seis claveras rectangulares, ocho en el caso de las de mayor tamaño, distribuidas a lo largo de una ranura. Los clavos eran semejantes a los clavos árabes, esto es de cabeza similar a una pirámide truncada y de espiga gruesa y cuadrada. En 1.869 George Fleming diferenció estas herraduras de las celtas por estar elaboradas con una técnica más sofisticada como demuestran tanto las claveras como su aspecto en general.153 En 1.873 Jules Quicherat presentó tres pruebas iconográficas que según él demostraban la existencia de representaciones artísticas de la herradura en el arte romano: 154 -Un bajorrelieve encontrado en 1.765 por un médico y anticuario llamado Calvet en la fachada sur de una casa de campo conocida como el château Maraudi situada en Vaison (Francia), Vasio Vocontiorum, una de las ciudades más importantes de la Gallia Narbonensis. Este bajorrelieve fue adquirido en 1.835 por el museo Calvet de Aviñon donde se conserva en la actualidad. En ese mismo año el escritor, historiador y arqueólogo Prosper Mérimée, a la sazón inspector general de los monumentos históricos de Francia, mostraba su sorpresa ante el hecho de que “los caballos están herrados, circunstancia destacable puesto que se ha negado que los antiguos herrasen sus caballos”.155 En el informe enviado por el conservador del museo Calvet a Quicherat encontramos una completa descripción de las patas de los animales: “Se distingue muy bien en la mano delantera del primer caballo la herradura con cuatro clavos que la fijan, mientras que apenas se perciben unas ligeras trazas de herradura en las dos manos del segundo caballo y quizás sobre uno de los pies del primer caballo”.



Bajorrelive de Vaison. (E. Esperandieu, 1.907)
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-Una tésera de bronce datada probablemente en la época de Domiciano en la que en una de las caras aparecen dos objetos en forma de herradura rodeados por un torques formado por dos serpientes entrelazadas y en la otra un olivo con la leyenda IO IO TRIVMP. Tésera de Domiciano. (J.F. Calixte de Pina, 1.823)



El numismático Jean-François Calixte de Pina, marqués de Saint-Didier (1.7791.842), aseguraba en 1.823 que esta tésera fue acuñada en tiempos de Domiciano, emperador desde 81 a 96, con motivo de la celebración de los juegos seculares en el año 88.156 En 1.862, otro numismático, Henry Cohen (1.808-1.880) la situaba en el Alto Imperio sin atribuirla a Domiciano.157 Para Quicherat la tésera hace alusión a un triunfo militar sobre la caballería gala en base al torques y a las supuestas herraduras. - Un bajorrelieve de un sarcófago romano datado entre 190 y 200 de nuestra era, conocido como el sarcófago de Héctor, perteneciente a la colección Borghese y conservado actualmente en el museo del Louvre. Quicherat afirmaba que uno de los caballos del carro de Aquiles al que está atado el cuerpo de Héctor tiene herraduras con clavos en las cuatro patas. En 1.878 Louis Jacobi (1.836-1.910) y Karl August von Cohausen (1.812-1.894) publicaron una memoria de las excavaciones realizadas a partir de 1.870 en Saalburg, Bad Homburg (Alemania), uno de los numerosos fuertes romanos que se extendían a lo largo del limes germanicus que desde principios del siglo II d.C. fue durante 150 años la frontera norte del Imperio romano.158 El hallazgo de un centenar de herraduras, unas onduladas y otras no, constituyó para Jacobi y Cohausen la prueba evidente de que el arte de herrar había sido conocido por los romanos.159 Herraduras de Saalburg. (L. Jacobi, 1.897) 156
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Hipótesis sobre el origen oriental de la herradura. En 1.849 un autor anónimo escribió un artículo sobre los orígenes de la herradura en la revista inglesa “The veterinarian”, en el que atribuía la invención del arte de herrar a los mongoles de los que dice que cuando no tenían hierro usaban astas de reno para elaborar las herraduras. Este autor ponía como ejemplo de herraduras asiáticas antiguas las usadas en los caballos de raza shalock de origen circasiano, un tipo de herradura circular que se sujetaba mediante pestañas al casco. Si bien no podía fijar la antigüedad de este tipo de herradura aseguraba que era conocida en las colonias jonias de Anatolia ya que aparece representada en una moneda o triquetra licia encontrada en el sur de Anatolia y conservada en el British Museum, en la que, a diferencia de otras, además de las pestañas se observan una serie de puntos que podrían indicar que el hierro se fijaba también con clavos.



1- Triquetra licia. 2- Triquetra licia con posibles claveras (G. Fleming, 1.869)



Añadía que de este tipo de herradura surgió la circular usada por los árabes que ya existía en el siglo VII de ser cierta la leyenda que cuenta como Fátima, hija de Mahoma, ordenó hacer una figura de hierro, que coronaba el estandarte de Hussein en la batalla de Karbala (680), con una herradura que perteneció a un caballo de Abbas, el tío del Profeta. 160 En 1.891 el veterinario alemán Georg Zippelius apoyó esta hipótesis. Para Zippelius las herraduras halladas en Francia y en Alemania fueron llevadas por los hunos en el siglo V. Este tipo de herradura se mantuvo durante la Edad Media e incluso hasta la Guerra de los Treinta Años (1.618-1.648) en el sur de Alemania, llegando a su punto más alto de perfección en el Renacimiento, época en la que la mecánica en general y la herrería en particular experimentaron un gran avance.161.



160 161
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EL DEBATE EN EL SIGLO XX. El debate, que durante el siglo anterior había estado centrado en Francia, Suiza y Alemania, amplió sus fronteras a un gran número de países entre ellos España, Inglaterra, Austria y las actuales República Checa y Eslovenia. Tanto los defensores del origen medieval como los cada vez más numerosos partidarios de la invención de la herradura en la Antigüedad, aportaron nuevas pruebas para reforzar sus posiciones. Una de las cuestiones a la que se intentó dar solución fue al posible uso de la herradura por los romanos. Siguiendo en parte a Mauricio Álvarez Rico del Centro Universitario Villanueva de la Universidad Complutense de Madrid, autor del mejor estudio realizado en español sobre la cuestión del origen de la herradura,162 vamos a ver como se desarrolló el debate en el siglo XX. Defensores de la invención de la herradura en la Antigüedad. La aparición de una corriente de opinión que plantea un uso localizado de la herradura entre algunas poblaciones de territorios bajo el dominio de Roma supone una nueva aportación al debate. La gran cantidad de hallazgos de herraduras en contextos de la cultura de La Tène realizados durante este siglo sirvieron para apoyar el posible origen celta del arte de herrar. En plena transición al siglo XX el catedrático de la Escuela de Veterinaria de Madrid, Dalmacio García Izcara (1.859-1.927) apoyó los argumentos de Mégnin atribuyendo a los galos la invención de la herradura que decía era desconocida por griegos y romanos: “… no tenemos inconveniente en admitir que el herrado de los caballos fue inventado por los galos, o, hablando con más precisión, por los druidas, sacerdotes o herreros sagrados de la Galia, que se reservaron el monopolio de trabajar los metales construyendo armas de combate, etc., y sólo cambiaríamos de opinión si descubrimientos arqueológicos de origen germánico demostrasen que estos pueblos herraron a sus caballos antes que los galos”.163 William Nickerson Bates (1.867-1.949), profesor de lengua y literatura griegas de la Universidad de Pensilvania, realizó en 1.902 la descripción de cuatro pequeñas placas de bronce descubiertas en una tumba etrusca del siglo IV a.C. en Tarquinia (Italia), la antigua Corneto, que habían sido adquiridas en 1.897 por el Free Museum of Science and Art de la Universidad de Pensilvania (EE.UU.) pasando posteriormente al Museo de Filadelfia.
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El profesor del Colegio de Medicina Veterinaria de la Universidad de Pensilvania Leonard Pearson (1.868-1.909), confirmó a Bates que las llamadas placas de Corneto eran herraduras y no protectores de los bocados cómo habían supuesto algunos investigadores164. Salomón Reinach decía de estas placas que si en verdad estos cuatro objetos de bronce alguna vez pertenecieron a un caballo no se podía hablar de herraduras sino de otro tipo de calzado.165 En 1.934, Alexander David Fraser (1.886-1.955), profesor de arqueología clásica de la Universidad de Virginia (EE.UU) negaba que fuesen herraduras ya que dado el poco espesor de las placas, de tan solo 4 milímetros, de haberlas pisado ya no un caballo sino un burro, se hubiesen roto como si fuesen cáscaras de huevo.166



Placas de Corneto. (W.N. Bates, 1.902)



Charles Magne, secretario general de la sociedad de historia y arqueología de La Montagne Ste. Geneviève et ses abords decía en 1.903 que si bien la cuestión del origen de la herradura aún no había sido resuelta, sus investigaciones le llevaban a pensar que el arte de herrar era desconocido por griegos y romanos aunque los galos lo practicaban.167 En ese mismo año el veterinario Georg Zippelius retomó la hipótesis sobre el origen asiático de la herradura, atribuyendo su invención a alguna tribu esteparia perteneciente a la familia túrquica desde donde se difundió por contacto directo a otros pueblos.168 En 1.907 y 1.909 Maximilian Groller von Mildensee (1.838-1.920), arqueólogo militar y subdirector de cartografía del Militärgeographischen Instituts de Viena presentó como nuevas pruebas iconográficas que avalaban el uso de la herradura entre los romanos, unos hallazgos realizados en Carnuntum y en Lauriacum, dos asentamientos romanos situados en el limes austríaco. 169 En Carnuntum, Bad Deutsch Altenburg (Austria), que fue sede de la Legio XV Apollinaris, se halló un cofrecillo de bronce con cuatro apoyos en forma de pata de caballo, en uno de los cuales según Groller von Mildensee se puede observar una herradura.
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En Lauriacum, Lorch (Austria), donde estuvo establecida la Legio II Italica, se encontró un relieve de bronce plateado donde aparecen representados los Dioscuros, Cástor y Pólux, con sus caballos y en el que Groller von Mildensee dice apreciar claramente cuatro herraduras. En 1.910, Marcel Baudouin (1.860-1.941), médico, arqueólogo y etnógrafo, consideró demostrado científicamente que los galos herraban sus caballos en el oeste de Francia antes de la conquista romana, si bien probablemente en esa época tan solo herraban las manos.170 Cofre de Carnuntum (G.von Mindensee, 1.907).



Por estas fechas se encontraron en España en las zonas del Alto Duero y del Alto Tajo algunos ejemplares de herradura en contextos de la Edad de Hierro, a pesar de no ser habituales este tipo de hallazgos en la Península ibérica.171 Enrique de Aguilera y Gamboa (1.845-1.922), marqués de Cerralbo, descubrió en 1.910 en las necrópolis celtibéricas de La Carretera y El Altillo en Aguilar de Anguita (Guadalajara), varios fragmentos y diez herraduras grandes, macizas, de bordes lisos, algunas de ellas con diez claveras, que dató en el siglo IV a.C. y de las que tan solo pudo conservar nueve ejemplares dado el estado de oxidación. En una comunicación leída el 23 de octubre de 1.912 informó de estos hallazgos a la Académie des Inscriptions et Belles-Lettres de París: “Pero lo más sorprendente son una serie de herraduras, muchas de las cuales están provistas de diez clavos. Estas herraduras fueron encontradas en las inmediatas cercanías a las tumbas; no se ha descubierto en este emplazamiento ningún objeto de épocas posteriores. No tengo intención de retomar ante la Academia la discusión siempre pendiente sobre el herrado de los caballos; pero todo lleva a pensar que las herraduras por mí descubiertas pertenecen a caballos contemporáneos de los guerreros, y quizás sacrificados sobre sus tumbas” 172 Esta opinión fue apoyada en 1.912 por el arqueólogo francés Joseph Déchelette (1.862-1.914), uno de los primeros en relacionar la cultura de la Tène con los celtas. Según Déchelette los hallazgos de Cerralbo demostraban que la herradura fue conocida por celtas y celtíberos siglos antes de nuestra era, lo que implicaba, dado que no se habían encontrado ejemplares en los oppida ni en las tumbas de carros de la Tène, que había que admitir que antes de generalizarse, el arte de herrar fue practicado durante un
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Baudouin, Marcel: Discussion sur l’époque d’origine des Fers de Chevaux. Bulletin de la Société préhistorique de France, vol. 7 nº 5, p. 267. Paris. (1.910). 171 Lorrio Alvarado, Alberto José: Los Celtíberos, p. 110. Alicante. (1.997). 172 Aguilera y Gamboa, Enrique de (Marqués de Cerralbo): Fouilles en Celtibérie (Espagne). Comptesrendus des séances de l’Académie des Inscriptions et Belles-Lettres 56 année, nº 7, 1.912, p. 528. Paris. (1.912).
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largo periodo de tiempo por una serie de pueblos que contaban con hábiles herreros y que habitaban en regiones de terrenos rocosos y con abundante mineral de hierro.173 Fragmentos de herradura similares a los de Aguilar de Anguita fueron encontrados por el marqués de Cerralbo en la necrópolis celtibérica de Alpanseque, Soria y en la de Clares, Guadalajara. En la necrópolis de la Cava en Luzón, Guadalajara, Cerralbo localizó un tipo distinto de herradura, más pequeña, de bordes ondulados y seis claveras rectangulares que fue datada en el siglo I a.C.174 Ricardo Morenas de Tejada (1.857-1.923), pionero de la arqueología soriana, halló hacia 1.910 dos herraduras en las tumbas de dos guerreros en la necrópolis celtibérica de la Requijada de Gormaz (Soria), de las que informó en 1.916 el marqués de Cerralbo.175 En 1.916 Morenas de Tejada encontró en la necrópolis celtibérica de Uxama, Osma (Burgos), datada hacia el siglo II d.C., un fragmento de herradura a la misma profundidad y en el mismo estado de conservación que el resto de los objetos encontrados en las tumbas, como espadas y fíbulas. No dató el hallazgo, pero subrayaba que no era costumbre entre los celtíberos incluir las herraduras entre los objetos del homenaje póstumo al guerrero.176



Fragmento de Uxama. (R.A.B.M., 1.919)



Mientras esto ocurría en España, en Francia el arqueólogo Jules Beaupré (1.8591.921) planteó en 1.912 la necesidad de revisar de nuevo el problemático origen del arte de herrar. Beaupré estaba convencido de que la herradura era un invento de los celto-ligures del este de la Galia, conclusión a la que llegó tras el hallazgo de una herradura en un poblado hallstático situado en el llamado Camp d’Affrique de Messein, Lorena (Francia), similar a otra que había encontrado en 1.904 en un túmulo de la necrópolis de la misma cultura en la localidad lorenesa de Voivre, que en un principio había sido considerada como de origen burgundio.177
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1- Voivre. 2- Camp d’Affrique. (J. Beaupré, 1.912)



Déchelette, Joseph: Les fouilles du marquis de Cerralbo. Comptes-rendus des séances de l’Académie des Inscriptions et Belles-Lettres 56 année nº 6 1.912, p. 438. Paris. (1.912). 174 Aguilera y Gamboa, Enrique de (Marqués de Cerralbo): Las necrópolis ibéricas, conferencia dada el 22 de octubre de 1915 por Enrique de Aguilera y Gamboa, marqués de Cerralbo, en el Congreso de Valladolid, p.96. Madrid. (1.916). 175 ibíd. 176 Morenas de Tejada, Gonzalo: Divulgaciones arqueológicas. Las ruinas de Uxama. Por esos mundos 1 de diciembre de 1916, p. 609. (1.916). 177 Beaupré, Jules: Sur en fer à cheval de l’époque hallstattienne. Bulletin archéologique du Comité des travaux historiques et scientifiques p. XCIII Paris. (1.912) / Note sur deux fers à chevaux trouvés en Lorraine dans des gisements hallstattiens. Bulletin de la Société Préhistorique Française, vol. 9, nº 8, pp. 525-534. Paris, (1.912).
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Josef Schránil (1.893-1.940), profesor de historia de la Universidad de Praga y director del departamento de prehistoria del museo nacional de Checoslovaquia, informó en 1.928 del descubrimiento cerca del oppidum celta de Staré Hradisko, en las afueras de Prostějov, en Moravia, de unas herraduras muy similares a otras halladas en Stradonice, Bohemia, que fueron datadas en el período tardío de la cultura de la Tène.178 El arqueólogo austríaco Rudolf Paulsen (1.893-1.975) hablaba en 1.928 del hallazgo de un fragmento de herradura que dató en 79-77 a.C. en la Porta Decumana de Cáceres el Viejo, (Cáceres), que algunos identifican con el campamento romano de Castra Caecilia fundado hacia el 80 a.C. por el general Quinto Cecilio Metelo Pío durante las Guerras Sertorianas. Convencido de que los romanos no conocían la herradura, no dudó en atribuir su uso a la caballería indígena.179 Para Eduardo Agüera Carmona, catedrático de Anatomía y Embriología de la Facultad de Veterinaria de la Universidad de Córdoba este fragmento, perteneciente a una herradura de la mano izquierda de un asno, es una intromisión de no tanta antigüedad como pensó Paulsen.180 En 1.930, otro arqueólogo austríaco, Eduard Nowotny (1.862-1.935), publicó los resultados de las excavaciones realizadas en Virunum, cerca de Zollfeld (Austria), desde 1.899 a 1.908. En este asentamiento romano, situado en la Carintia austríaca cerca de la actual Klagenfurt, encontró bajo un empedrado romano que no había sido contaminado durante la Edad Media, dos fragmentos y una herradura completa que fueron datados en los siglos II-III d.C. Nowotny no consideraba la morfología de las herraduras como un criterio válido de clasificación.181. Algunos arqueólogos, como Alexander David Fraser en 1.934, calificaron los hallazgos de Nowotny como los más convincentes de todos los realizados hasta la época.182 El arqueólogo Martin Hell informó en 1.933 del hallazgo en Biberg, cerca de Salzburgo (Austria) de una pequeña herradura de bordes ondulados de origen celta que dató con ciertas reservas en la época de Trajano (98-117). Dada la dudosa estratigrafía no descartaba que pudiese pertenecer a una época anterior a la era cristiana.183
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Tras examinar numerosas herraduras de este tipo, pequeñas, onduladas y con cinco o seis claveras, que habían sido encontradas en poblaciones celtas romanizadas situadas en la región alpina, datadas muchas de ellas en la cultura de la Tène tardía, se planteó la existencia en la zona de una activa red de transporte comercial a cargo de los celtas pero bajo control romano y propuso en 1.950 que el arte de herrar era una práctica local que había nacido en esas poblaciones debido a que el abrupto terreno dañaba los cascos del Equus caballus celticus.184



Herraduras de la cultura de la Tène tardía. (M. Hell, 1.950)



En 1.935 Robert Forrer (1.866-1.947),conservador del Museo Galo-Romano de Estrasburgo, aseguraba que la herradura fue usada en el ejército romano pero únicamente por las tropas auxiliares galas o germanas, aunque no explicaba los motivos por los que los romanos no asimilaron su uso.185 El lingüista y antropólogo André-George Haudricourt (1.911-1.996) aportó en 1.936 pruebas filológicas a favor de la hipótesis del origen asiático de la herradura. Para Haudricourt la invención de la herradura se produjo en Asia, ya que es allí donde se encuentran testimonios filológicos sobre su origen como el término tahan usado por la tribu de los mari para designar la herradura, que es muy similar al mongol takhan, un patín con puntas de hierro que se pone en los zapatos para subir por las montañas heladas e igual al manchú, tahan, una suela de madera que se clava a los zapatos para atravesar zonas húmedas.186 Gordon Reginald Ward (1.885-1.962), médico y reputado anticuario inglés, realizó en 1.941 una clasificación tipológica de los ejemplares hallados en Inglaterra, que resulta un tanto confusa en su cronología.187 Ward incluyó en un grupo llamado tipo Edad de Hierro un modelo de herradura fabricado por los antiguos habitantes de Inglaterra, ligera y de bordes ondulados con seis claveras circulares u ovoides, similares a las de los yacimientos continentales de la cultura celta de la Tène, que continuó elaborándose en la isla tras la ocupación romana. Posteriormente este tipo de herradura sufrió ligeras modificaciones, que Ward engloba en los llamados tipos derivado y derivados tardío, hasta perderse en los siglos XII-XIII.



184



.Hell, Martin: Keltische Hufeisen aus Salzburg. Archaeologia Austriaca 7, pp.92-95. Wien. (1.950). Forrer, Robert: L’Alsace Romaine, p. 103. Paris. (1.935). 186 Haudricourt, André-George : De l’origine de l’attelage moderne. Annales d’histoire économique et sociale 42. Vol. 8, pp.512-522. Paris. (1.936). 187 Clark, John: The medieval horse and its equipment, c.1150-c.1450. 2ª ed. p. 80. Suffolk (.2.004)



185



52



(Núm. 5) 7-95, 2011



Los orígenes de la herradura...



En otro grupo englobó las herraduras de presencia puntual en la isla, a las que denominó de tipo Winchester, localidad donde se hallaron numerosos ejemplares en unas excavaciones realizadas en la puerta este y en el puente de la ciudad. Estas herraduras son de aspecto tosco, de bordes lisos y normalmente tienen tres claveras cuadradas en cada rama.188



1- Herraduras tipo Edad de Hierro. (G. Ward, 1.941). 2- Herradura tipo Winchester. (J. Clark. 1995)



Pocos meses después el historiador y arqueólogo John Brian Ward Perkins (1.9121.981) mostró su disconformidad con la clasificación realizada por Gordon Ward, datando las herraduras tipo Edad de Hierro en el siglo XII y sus tipos derivados en el XIII. Aunque admitía la datación en el 60 d.C. de un ejemplar de herradura ondulada hallado en Camulodunum, la actual Colchester (Inglaterra), considerado por Ward como fiable, se cuestionaba que este tipo de herradura hubiese tenido continuidad hasta la Edad Media planteando que la herradura medieval quizás fuese un modelo totalmente nuevo e independiente.189 En 1.943 el brigadier y arqueólogo Robert Eric Mortimer Wheeler (1.890-1.976) publicó los resultados de las excavaciones realizadas en Maiden Castle, Dorset (Inglaterra) en donde había encontrado en 1.935 en una calzada romana construida hacia 370 d.C. un total de catorce fragmentos y herraduras de bordes ondulados y seis claveras, que dató según su estratigrafía a finales del siglo IV o principios del V d. C. 190 En 1.947 el profesor de arqueología de Oxford, Charles Francis Christopher Hawkes (1.905-1.992) en colaboración con Mark Reginald Hull (1.897-1.976), citan en el primer informe sobre sus excavaciones en Camulodunum el hallazgo de unas herraduras de bordes ondulados datadas entre el 10 y el 43 de nuestra era, que consideraron como típicas de la época anterior a la conquista romana.191 Recordemos que este asentamiento britano, conquistado por los romanos en el 41 d.C. fue fundado en el lugar llamado Sheepen hacia el año 10 d.C. por el rey Cynfelyn, el Cunobelinus citado por Suetonio y Dión Casio.
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Otto Tschumi (1.878-1.960), catedrático de Prehistoria de la Universidad de Berna y director del Bernisches Historisches Museum, comunicó en 1.948 el hallazgo de una herradura ligera de bordes ondulados en un taller de un herrero en Berna (Suiza), a la que atribuyó un origen celta, muy similar a la hallada por Hell en Rainberg, además de otra más pesada y de bordes regulares que catalogó como de origen romano.192 En 1.950 el arqueólogo eslovenio Francè Starè publicó un artículo sobre las excavaciones realizadas en 1.948 en Kandija, cerca de Novo Mesto (Eslovenia) en el que cita el hallazgo de una herradura pesada y maciza semejante a las de Aguilar de Anguita, en el interior de una tumba datada en el siglo IV a. C. perteneciente a la cultura de los ilirios, los illyroi de los que hablan los griegos, un pueblo de probable origen indoeuropeo.193 En 1.953 miembros de la Sociedad arqueológica de Sens descubrieron en Venizy, Borgoña (Francia) una mina galoromana en la que junto a monedas y ánforas, una de ellas de origen hispano del siglo II d.C., localizaron una herradura pequeña con ramplones bajo una capa de desechos de hierro, lo que implica que no podía haberse deslizado desde estratos superiores, según explica en 1.954 René Louis, director regional de antigüedades históricas de Borgoña y miembro de la Comisión superior de Monumentos Históricos de Francia.194



Herradura de Venizy. (R. Louis, 1.954)



En 1.956 Heinz-Eberhard Mandera (1.922-1.995), conservador de la sección Nassauischer Altertümer del Museo de Wiesbaden (Alemania), concluyó en base a una serie de pruebas iconográficas y arqueológicas que los romanos hicieron un uso ocasional de la herradura en animales de tiro y transporte y que el arte de herrar existía desde incluso tiempos anteriores.195 Como pruebas iconográficas Mandera consideraba como válidos el cofre de Carnuntum y el relieve de bronce de Lauriacum, los dos hallazgos dados a conocer por Maximilian Groller von Mildensee en1.907 y 1.909. Como pruebas arqueológicas aceptaba los hallazgos realizados o dados a conocer por el marqués de Cerralbo (Aguilar de Anguita), Morenas de Tejada (Requijada de Gozmar) y Paulsen en España, Schránil en la República Checa, Nowotny, Hell y Karnitsch en Austria, Tschumi en Suiza, Wheeler en Inglaterra, Staré en Eslovenia y Louis en Francia.
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El arqueólogo e historiador Martín Almagro Basch (1.911-1.984) aseguraba en 1.958 que en la época de La Téne III se elaboraban con el hierro, convertido en el metal útil por excelencia, entre otros útiles, las herraduras.196 En 1.959 Pavel Oliva, toda una autoridad en historia del mundo antiguo y miembro de la Academia Checoslovaca de Ciencias (C.S.A.V.), afirmaba que el material arqueológico encontrado en la provincia romana de la Nórica, entre el que destacaba los hallazgos de Nowotny, demostraba que la herradura fue usada en algunas partes del Imperio romano, especialmente en las zonas montañosas tal como había señalado Hell.197 En 1.961 los historiadores Thomas Kingston Derry y Trevor Illtyd Williams (1.9211.996), para quienes los celtas y algunos pueblos del este conocían la herradura, señalaban que en el siglo I a.C. los romanos comenzaron a usar un tipo de herradura ligera, fijada al casco con una sola hilera de clavos en la parte externa y con los extremos doblados hacia abajo para aumentar el agarre en los terrenos resbaladizos, siendo en la Edad Media cuando se generalizó su uso.198 Wilhelm Müller, en base a las pruebas arqueológicas citadas por Mandera, atribuyó en 1.962 la invención de la herradura a los celtas. El hallazgo de una serie de pequeñas herraduras en el campamento romano de Oberhausen (Augsburg, Alemania), sede de las legiones XVI Gallica y XXI Rapax, le llevó a aceptar el uso de la herradura por los romanos al menos en las mulas.199 Siete de estas herraduras se conservan en el Römische Museum Augsburg. En 1.967 Anthony Austent Dent, uno de los mejores especialistas en historia del caballo, atribuía al clima húmedo de la isla la razón de que en Inglaterra los hallazgos de herraduras catalogadas como romanas fuesen más numerosos que en otras provincias de Roma.200 En ese mismo año el arqueólogo Raymond Tomasson informó del hallazgo de una herradura no ondulada en Bossancourt, Champaña-Ardenas (Francia), bajo la calzada romana que unía Andemantunnum (Langres) con Durocortorum (Reims), insistiendo en la imposibilidad de que se tratase de una infiltración dado que la pavimentación de la vía era muy compacta.201 En 1.972 fueron publicados los resultados de las excavaciones realizadas por Paul Karnitsch en Lentia, la actual Linz (Austria), una fortaleza romana erigida en el Imperio medio. El hallazgo de un fragmento de herradura con un clavo y de una herradura casi entera, de bordes ondulados y con siete claveras, constituía para Karnitsch la confirmación de la existencia de la herradura entre los romanos dada la estratigrafía de 196
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los hallazgos, aunque siguiendo la hipótesis de Mandera, a quien años antes había hecho partícipe de sus hallazgos, afirmaba que tan solo era usada para trabajos específicos y por bestias de carga.202 En 1.975, Erwin Maria Ruprechtsberger exponía sus dudas sobre el relieve de Lauriacum, en el que solo veía una posible herradura de las cuatro que cita Groller, y sobre el cofre de Carnuntum, del que dice que la supuesta herradura quizás tan solo fuese un retoque para facilitar un mejor apoyo sobre la superficie.203 Dos años después, aportó una nueva prueba iconográfica de la existencia de la herradura en la Antigüedad. Se trata de un sarcófago romano, datado en el siglo II d.C. que fue hallado en el Camposanto de Pisa (Italia), en el que aparece representada la muerte de Hipólito, un episodio de “Fedra” de Eurípides y en el que Ruprechtsberger identificó como una herradura unas láminas en uno de los cascos de un caballo.204 El veterinario danés Fredrik Elvinge retomó la hipótesis asiática en 1.975 atribuyendo su invención a los mongoles o a los chinos y asegurando que fuentes oficiales de ese país confirmaban su uso desde hace más de dos mil años. Para Elvinge la herradura fue traída a Europa por los hunos en su viaje hacia el oeste.205 En 1.977 los historiadores Annamaria Ambrosioni (1.944-2.003) y Pietro Zerbi (1.922-2.008) plantearon la posibilidad de que los godos, una de las tribus germanas, tras salir de Escandinavia y encontrarse en el siglo II de nuestra era con algunos pueblos esteparios como escitas, sármatas y alanos, hubiesen aprendido de estos últimos, un pueblo de origen indoeuropeo también llamados iranios, el arte de herrar, además de haber adquirido el estribo. Estas dos aportaciones, el estribo y la herradura, reforzaron el papel de la caballería como instrumento bélico al mejorar el combate a caballo, saliendo de esta nueva caballería la clase feudal que sería la espina dorsal de Europa en la Edad Media.206 Señalemos que ya en 1.936 el historiador francés Marc Léopold Benjamin Bloch (1.886-1.944) subrayaba la influencia que directamente o a través de los germanos tuvieron en los inicios de la Edad Media las civilizaciones de las estepas euroasiáticas, tanto los pueblos de origen indoeuropeo, escitas, sármatas o alanos, como los nómadas más lejanos de origen túrquico, los hunos.207 Annabel K. Lawson publicó en 1.978 un inventario de los descubrimientos de herraduras romanas realizados hasta la fecha. Consideraba como válidos los hallazgos de Eduard Nowotny en Virunum (Austria), los de Sir Robert Eric Mortimer Wheeler en
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Maiden Castle (Inglaterra) y el de Venizy (Francia) dado a conocer por René Louis y ponía en duda los atribuidos a la cultura de la Tène.208 En 1.979 Monique de la Rocque de Sévérac, doctora en veterinaria por Alfort, en su tesis doctoral recomienda esperar a la aparición de nuevas pruebas para poder afirmar que tanto celtas como romanos desconocían la herradura. En lo que respecta a la tipología de las herraduras, rechaza que las de borde ondulado puedan ser consideradas como las de mayor antigüedad, dada la abundancia de ejemplares de ese tipo datados con seguridad entre los siglos XI y XVI. Reconoce el posible origen romano de los hallazgos de Nowotny en Virunum (Austria) así como el de Tomasson en Bossancourt (Francia), asegurando que la mayoría de las encontradas en el siglo XIX y datadas como romanas, en realidad pertenecen a épocas posteriores. Si bien se muestra de acuerdo con Quiquerez y Hell en cuanto al uso de la herradura en algunas zonas del Imperio romano por parte de la población autóctona, dice desconocer los motivos por los que no se generalizó su uso. En cuanto a la iconografía cita un sello de teja encontrado en Saalburg con unas figuras en forma de herradura iguales a las de la tésera de Domiciano, de la que dice que una herradura tiene seis claveras y otra siete, planteándose serias dudas sobre la validez como pruebas del relieve de Lauriacum y del cofre de Carnutum. De la Rocque de Sévérac aporta una nueva fuente escrita occidental de origen medieval a la historia del origen de la herradura. Se trata de las leyes municipales de la ciudad de Estrasburgo dictadas en el siglo X por el obispo Erchambaud, al amparo del decreto dado el 6 de enero de 982 en Salerno por Othon II a favor de los condesobispos de Estrasburgo. En los artículos CIII y CIV se establece la obligación de los herradores de entregar gratuitamente al obispo una cantidad de herraduras en caso de guerra o cuando éste emprendía un viaje a la corte: “Si el Obispo acompaña al Emperador a la guerra cada mariscal deberá entregarle cuatro herraduras con sus clavos: el Burgrave las recibirá y se las enviará al Obispo para ochenta caballos, guardando las restantes, si es que sobran” “Pero si el obispo va a la corte del Emperador, cada mariscal tan solo entregará dos herraduras con sus correspondientes clavos, de las cuales el Burgrave entregará al Obispo las necesarias para herrar doce caballos, y guardará las sobrantes, si las hay”.209 Tras examinar el “Peri Strategikés”, una obra anterior a la “Taktikà” de León VI, de autor anónimo y escrito probablemente en la época de Justiniano (527-565), en el que
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se habla de unas placas de hierro o sideroi metalois, concluyó que esta expresión puede hacer referencia tanto a la hiposandalia como a un tipo de herradura.210 En 1.987 Robert Périchon (1.928-1.999), una de las grandes figuras de la arqueología francesa del siglo XX, publicó un estudio sobre la cerámica doméstica celta en el que afirma haber encontrado una prueba de que este pueblo usaba la herradura. En un grabado de un vaso celta localizado en Aulnat, cerca de Clermont-Ferrand (Francia) datado entre 120-80 a.C., en el que aparece representada la parte posterior de un caballo, Périchon aprecia un bulto en una pata que identifica con una anomalía que aparece en algunos caballos como consecuencia del herrado.211 En 1.994 el doctor en historia y civilización de la Antigüedad por la Sorbona, Alain Deyber asegura que los caballos galos usaban herraduras desde finales de la primera edad de hierro.212 En ese mismo año Karla Motykova publicó un estudio sobre los orígenes de la herradura en el que considera probado que los celtas fueron sus inventores en base a los hallazgos de una herradura y dos fragmentos en el oppidum de Hrazany y de una herradura y un fragmento en la acrópolis del oppidum de Závist, cerca de Praga, datados en contextos tardíos de La Tène y que se corresponden en forma, dimensiones y técnicas de elaboración con otros ejemplares pertenecientes a la misma cultura hallados en otras regiones. Cita como un antecedente de estas herraduras, un hierro para calzado encontrado en Dolní Břežany cerca de Zàvist que Motykova dató en el siglo V a.C.213 Sobre la cuestión del uso de la herradura por los romanos, Motykova opina que las herraduras eran usadas en las provincias romanas desde finales del siglo I de nuestra era y añade que probablemente en Inglaterra ya existían en la época prerromana. Está de acuerdo con la teoría de Hell del tráfico comercial en la zona de los Alpes y la extiende hasta el valle del Danubio y Bohemia. Atribuye la lenta difusión de la herradura a que tras su uso regional durante la época tardía de la Tène comenzó a generalizarse tras la ocupación romana de Renania y de algunas zonas del Danubio. Motykova acepta como pruebas arqueológicas válidas los hallazgos de Nowotny en Virunum (Austria), los de Wheeler en Maiden Castle (Inglaterra) y el de Venizy (Francia) dado a conocer por René Louis. A éstas añade las dos pequeñas herraduras halladas en las poblaciones alemanas de Rottweil y Waldmössigen, consideradas por algunos como amuletos214, las encontradas en Invillino-Ibligo,215 un castro situado en Friuli al
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noreste de Italia, dos herraduras de pequeño tamaño que fueron descubiertas junto al llamado tesoro de Hagenbach en el lecho del Rin, tesoro proveniente con toda probabilidad de las cercanías de Lugdunum Convenarum (Saint-Bertrand-deComminges, Francia) y que fueron datadas en el siglo III d. C.216 y varias herraduras descubiertas en Neupotz (Alemania) datadas probablemente en el siglo III de nuestra era.217 Como pruebas iconográficas de la existencia de la herradura entre los romanos, Motykova acepta la tésera de Domiciano de la que habla Quicherat en 1.873, el cofre de Carnuntum y el relieve de Lauriacum presentados por Maximilian von Groller-Mildensee en 1.907 y 1.909 respectivamente y el sarcófago romano del Camposanto de Pisa del que Ruprechtsberger hizo un estudio en 1.977. En 1.997 el catedrático de Prehistoria en la Universidad de Alicante, Alberto José Lorrio Alvarado, afirma en su tesis doctoral que a pesar del aspecto moderno de las herraduras halladas en España a principios del siglo XX por el marqués de Cerralbo y por Morenas de Tejada entre otros, las condiciones de los hallazgos, a veces dentro de las tumbas y la probada antigüedad de su uso en otras zonas de Europa, avalan la tesis de Cerralbo de que en Celtiberia se herraban los caballos desde el siglo IV a.C.218 Defensores del origen medieval de la herradura. Los partidarios del origen medieval presentaron nuevas pruebas arqueológicas que sugieren un origen medieval de las herraduras que habían sido catalogadas como antiguas, sobre todo en el caso de las consideradas como de origen romano. La aparición de nuevas fuentes escritas, algunas de ellas con representaciones plásticas de la herradura, permitió a los medievalistas situar los que, según ellos, constituyen los términos post quem y ante quem de la aparición de la herradura en Occidente. El comandante Richard Lefebvre des Noëttes, en una comunicación leída el 20 de junio de 1.906 en la Société des antiquaires de France en la que informaba del experimento realizado con una hiposandalia en 1.902, negaba la posibilidad de la coexistencia entre los romanos de la hiposandalia y de la herradura, en el caso de que éstos la hubiesen conocido. En cuanto a las herraduras halladas en Saalburg decía que: “el descubrimiento de Saalburg no es suficiente para justificar sobre este tema la ausencia de toda mención escrita, de toda representación autentica de la herradura de clavos hasta el siglo IX (Tratado del arte militar del emperador León)”.219 En 1.912 catalogó como medievales las herraduras de Saalburg y rechazó categóricamente las tres pruebas iconográficas esgrimidas por Jules Quicherat en 1.873 215
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para defender la existencia de la herradura entre los romanos alegando que el bajorrelieve de Vaison era una obra renacentista de mala calidad, que las herraduras del caballo del llamado sarcófago de Héctor era un añadido renacentista y que los dos objetos que aparecen en la tésera de bronce de Domiciano eran dos collares semejantes a los existentes en un bajorrelieve de la tumba de Seti I conservado en el Louvre.220 Posteriormente en un estudio sobre la historia del atalaje del caballo publicado en 1.924, corregido y ampliado en 1.931,221 Lefebvre rechazó las pruebas arqueológicas presentadas por los defensores del origen antiguo de la herradura basándose para ello en la total ausencia de representaciones plásticas, en el silencio absoluto de los textos y en las quejas de los escritores antiguos sobre la fragilidad de los cascos y los consejos que dan para remediarla. Consideraba además imposible que la herradura no hubiese evolucionado a lo largo de los siglos como quedaba demostrado por la semejanza entre las herraduras localizadas en contextos claramente medievales, como algunos campos de batalla, y las que habían sido datadas en la Edad Antigua. Para Lefebvre los ejemplares más antiguos conocidos son las herraduras carolingias encontradas en las excavaciones del lago Paladru, Isére (Francia) datadas en el siglo IX, no existiendo ningún otro contexto fiable anterior a esa época ni siquiera la fortaleza romana de Saalburg.222 En cuanto a la plástica, cita una miniatura que se encuentra en el manuscrito 764 de la Biblioteca municipal de San Omer sobre la vida de san Vandregesilio, datado en el siglo X,223 en la que aparecen representados los clavos de las herraduras por unas líneas paralelas sobre los cascos delanteros de un caballo.224 En 1.932 Lefebvre subrayaba el “genio práctico y las creaciones fecundas” de la Edad Media, entre ellas la herradura, frente a la pobreza del mundo antiguo.225 Fragmento de la miniatura del manuscrito 764 de la Biblioteca de Saint Omer. (Lefebvre des Noëttes,



Pocos meses antes de su muerte leyó una comunicación en la sesión del 3 de enero de 1.936 de la Société nationale des Antiquaires de France, en la que insistía en la ausencia de menciones escritas en los textos antiguos y en la falta de 220



Lefebvre des Noëttes, Richard. La tapisserie de Bayeux datée par le harnachement des chevaux et l’équipement des chevaliers. Bulletin monumental Tome LXXV, pp. 213-244. Paris-Caen. (1.912). 221 íd. La force motrice animale à travers les âges. Paris. (1.924). / L'attelage. Le cheval de selle à travers les âges. Contribution à l'histoire de l'esclavage. Paris. (1.931). 222 íd. L'attelage…cit. p. 237. 223 Manuscrits de la Bibliothèque de Saint-Omer. Catalogue général des manuscrits des bibliothèque publiques des départements, Tome III, pp. 343-345. Paris. (1.851). 224 Lefebvre des Noëttes, Richard: La force motrice …cit. fig. 144. 225 íd. La “nuit” du Moyen Âge et son inventaire. Mercure de France. vol. CCXXXV, pp. 572-573. Paris. (1.932)
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representaciones artísticas y calificaba de dudosos y controvertidos los hallazgos arqueológicos presentados como pruebas de la existencia de la herradura en la Antigüedad.226 En 1.908 Alfred Vaissier (1.833-1.909), conservador del museo arqueológico de Besançon, negaba que hubiesen existido herraduras in situ en ningún túmulo de Alaise en contra de lo sostenido por Quicherat en 1.873.227 El arqueólogo alemán Friedrich Theodor Wilhelm Winkelmann (1.852-1.934), miembro de la Reichs-Limes-Kommission, organismo encargado de la restauración de las fortalezas romanas, descartaba en 1.911 la posibilidad de que la herradura fuese conocida en la Antigüedad debido a que en las excavaciones que él mismo dirigió a partir de 1.892 en Kastell Pfünz no se había encontrado ni una sola herradura,228 a pesar de ser la sede, hasta que fue tomado por los alamanes en 233, de la I cohors Breucorum, una cohors quingenaria equitata, unidad mixta de caballería e infantería. Años más tarde, en 1.924 Winkelmann afirmaba que ninguna prueba arqueológica, escrita o iconográfica podía demostrar que los romanos conociesen la herradura. Destacaba la falta de hallazgos en Pompeya y añadía que ningún hallazgo en contextos romanos podía ser considerado como fiable, ni tan siquiera las encontradas por Jacobi en Saalburg, a las que atribuía un origen medieval, al igual que a las halladas por el marqués de Cerralbo en España. 229 Consideraba incompatibles con la posibilidad de la existencia de la herradura en la Edad Antigua los remedios dados por los autores de esa época para endurecer los cascos y para tratar las lesiones producidas por el desgaste, sobre todo en el caso de Vegecio. Señaló como fuente literaria occidental más antigua en la que se cita la herradura el “Waltharius” o “Waltharlied” en cuyo verso 1.203 se habla del ruido producido por los cascos herrados: “Seu saltim ferrata sonum daret ungula equorum”.
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Este poema en latín, en el que se narran las hazañas del godo Waltario, hijo del rey Alferico de Aquitania en el siglo V fue escrito hacia 920-930 por un monje de la abadía suiza de Saint Gall llamado Ekkehard. Situó como término ante quem la obra “Vita sancti Uodalrici”, datada entre 973 y 982, que fue escrita por el preboste Gerhard, contemporáneo de Ulrico o Uldarico, obispo de Augusta, la actual Augsburgo (Alemania), fallecido en 963 y canonizado en 993. En esta obra, en la parte dedicada a los milagros del santo, se relata como una
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Lefebvre des Noëttes, Richard: La question du fer à cheval dans l’Antiquité. Bulletin de la Société national des Antiquaires de France 1936, pp. 76-82. Paris. (1.936). 227 Vaissier, Alfred: A la recherche de l’origine de la ferrure à clous: rapport sur un travail de MG Joly. Mémoires de la Société d'émulation du Doubs 8e série. III. 1908, pp.100-114. Besançon. (1.909). 228 Winkelmann, Friedrich Theodor Wilhelm: Über das Hufeisen Deutsche Gaue XXV. (1.924). // Germania vol. XII. (1.928). 229 íd. Das Römische Kastell Pfünz und andere vor- und frühgeschichtliche Altertümer der Umgebung von Eichstätt. (1.911). 230 Beck, Jan W.: Ekkehards Waltharius. Ein Kommentar, p. 80. Groningen. (1.908).
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mujer de Burgundia había ordenado a sus sirvientes que herrasen su caballo como se hacía habitualmente cuando se emprendía un viaje: “…, cujus caballum duobus ministris suis commendabit, ut pedus ejus, sicuti mos et pergentibus, ferro munirent” 231 Como término post quem estableció la “Vita Hludowici imperatoris”, la crónica de la vida del hijo de Carlomagno, Ludovico Pío o Luis el Piadoso (778-840), obra anónima del siglo IX que algunos autores atribuyen a un astrónomo llamado Luitwolf. Por esta obra sabemos que en 882 probablemente aún no se herraban los caballos ya que en ella se relata como una nevada seguida de fuertes lluvias caída durante el invierno de ese año en Aquitania, destrozó los cascos de los caballos del ejercito enviado por el emperador para hacer entrar en razón a Pipino, uno de sus rebeldes hijos: “…deinde humectationem terrae glatiali astringe rigore, queque adeo noxia fuit, ut subtritis pedibus equinis, rarus quisque foret qui vectatione equorum uteretur”. 232 Según Winkelmann la iconografía no aporta ninguna prueba sobre el uso de la herradura por los romanos y sobre el caso concreto del bajorrelieve de Vaison decía que lo que algunos consideraban una herradura era en realidad una hiposandalia. Propuso como fuente iconográfica occidental más antigua, la estatua ecuestre de la catedral de Bamberg (Alemania) datada hacia 1.240. La identidad del personaje representado en esta estatua, conocida como el caballero de Bamberg o el ha sido objeto de controversia, algunos dicen que representa a Conrado II el Sálico, otros al rey San Esteban de Hungría, otros a Enrique II e incluso hay quien asegura que se trata del emperador romano Constantino. El caballo está herrado con herraduras de borde ondulado, lo que según Winkelmann indica que ya eran usadas en Alemania en el siglo X, aunque únicamente cuando se emprendía un viaje o por motivos terapéuticos.



Der Bamberger Reiter. (B. Werner 2.008)



Este arqueólogo alemán situó los antecedentes de la herradura occidental en unos hierros con púas que cubrían la parte anterior del casco y que eran utilizados por los pueblos de las estepas en el siglo II a.C. para poder atravesar superficies heladas. Tenemos constancia a través del historiador romano Dion Casio (155-229) de su uso entre los iazyges o yazigos, una tribu sármata, quienes los utilizaron cuando se enfrentaron a los romanos en el helado Danubio en el invierno de 172-173: 231



Migne, Jacques Paul: S. Uldarici Augustini episcopi. Miracula. cap.XXVIII. Patrología latina Vol CXXXV pp.1.067-1.068. Paris. (1.879). 232 Astronomus // Tremp, Ernst: Vita Hludowici imperatoris, p. 470. Hanover. (1.995).
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“…los romanos los persiguieron cuando huían por el Danubio congelado y allí lucharon como si lo hicieran sobre tierra seca”.233 Posteriormente este tipo de hierros pasaron a las tribus germanas cuando emigraron al este. Tras la caída de Roma evolucionaron dando lugar a la herradura carolingia que cubría tan solo la mitad del casco. Estas herraduras se fueron haciendo más gruesas y pesadas adquiriendo la forma de media luna hacia los siglos XV-XVI. En Oriente, donde apareció un tipo de herradura distinta, semicircular, Winkelmann suponía que se había producido una evolución a partir de las sideroi metalois, las placas de hierro usadas para evitar los abrojos citadas en “Peri Strategikés”, una táctica militar escrita probablemente en tiempos de Justiniano (527-565).



Herraduras orientales (1- E. Lavalard 1.901. 2- G. Zippelius, 1.891)



Pierre-Georges-Alexandre Joly (1.860-1.920), veterinario militar de la escuela francesa de caballería de Saumur, sostenía en 1.912 que las mulas representadas en el bajorrelieve de Vaison están calzadas con hiposandalias y no con herraduras.234 En 1.914 publicó un estudio sobre las modificaciones y mejoras de la herradura a través de los siglos en el que ponía en duda la datación de las consideradas como pertenecientes a la Edad Antigua.235 En 1.926 encontramos de nuevo noticias sobre la herradura en el mundo árabe. Dos veterinarios militares Jules-Charles Tasset (1.869-?) y F. Carel afirmaban que los árabes ya herraban sus caballos en el siglo VII. Tasset y Carel se basan en una sura del Corán, la Surat al a'diyat o Sura de los que galopan, en la que se habla del fuego que sale de los cascos de los caballos así como en la leyenda de la herradura de Hussein ya citada por un autor inglés anónimo en 1.849.236 Sobre los árabes, sabemos que algunas tribus como los Thamouditas, originarios de Yemen, prestaban servicios como caballería auxiliar del imperio romano en el s. V, los Equites saraceni Thamoudeni en la frontera de Egipto y los Equites Thamoudeni Illyriciani en Judea, pero desconocemos si sus caballos estaban herrados. Tres siglos después los árabes entraron en la Península Ibérica y tras pasar los Pirineos, sus caballos bebieron el agua del Loira hacia 732. El sevillano Abu Zakariya Yahya ibn Muhammad ibn Ahmad ibn Al-Awwam AlIshbili, Benalaguan para los cristianos, dedicó varios capítulos a la herradura en “Kitab 233



Cassius Dio / Cary, Earnest: Roman History vol IX.LXXII, 7. Loeb Classical Library, 9 volumes, Greek texts and facing English translation. London (1. 914). 234 Joly, Pierre-Georges-Alexandre: Les mules du char de Vaison sont chaussées de solea ferrea. Revue préhistorique illustrée de l'Est de la France 5, pp. 33-39. Dijon. (1.912). 235 íd. Nouvelles considérations sur l’origine de la ferrure à clous Revue préhistorique illustrée de l'Est de la France 6, pp. 33-45. Dijon. (1.914). 236 Tasset, Jules-Charles / Carel, F.: Traité pratique de maréchalerie à l'usage des maréchaux, vétérinaires, officiers montés, hommes de cheval. 2ª ed. revue et augmente, p. 15. Paris. (1.926).
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al-filaha”, obra escrita a finales del siglo XII o comienzos del XIII. En la misma obra encontramos noticias del uso de protecciones terapéuticas semejantes a las soleas. Benalaguan recomienda su uso en los casos en que un caballo tenga alguna grieta en el casco: “...se dispondrá de una bota de cuero de vaca para recubrir el pie enfermo. La bota se fija a la cuartilla, colocándola con cuidado para que ni la tierra ni ningún otro cuerpo extraño pueda introducirse”.237 En 1.950 Louis René Bréhier (1.868-1.951), historiador especializado en Bizancio, basándose en el estudio iconográfico realizado por Lefebvre des Noëttes afirmaba que la herradura apareció en Occidente y en Bizancio en el siglo IX “como lo demuestra una pintura de un manuscrito bíblico”.238 En 1.951 el veterinario y profesor de la facultad de Medicina Veterinaria de la Universidad de Berna, Germain-Joseph Carnat (1.894-1.966) concluyó tras examinar todas las piezas propuestas como pruebas que no existía ningún testimonio arqueológico que demostrase su existencia entre celtas, griegos, romanos, galoromanos e incluso tampoco entre merovingios y carolingios. Tras hacer pruebas metalográficas clasificó como medievales las herraduras de la colección del marqués de Cerralbo. Para Carnat la herradura apareció en Europa procedente de Bizancio a donde llegó desde Oriente como consecuencia del desarrollo de la caballería, desarrollo que en Francia tuvo lugar en el siglo IX y en Suiza en el XI.239 En ese mismo año de 1.951 el historiador Pierre Gaxotte (1.895-1.982) afirmaba que el uso de la herradura no se generalizó en Occidente hasta el siglo XII, lo que significó un gran progreso para el transporte.240 El arqueólogo Louis Armand-Caillat informó en 1.952 del hallazgo de varias herraduras de bordes ondulados en Borgoña que fueron datadas en los siglos VII- VIII de nuestra era.241 Un año más tarde otro arqueólogo, Maurice Dayet, anunció el hallazgo en Alaise (Francia) de clavos con cabeza de clavija de violín en contextos claramente medievales, clavos que como hemos visto habían sido asociados a las herraduras onduladas de supuesto origen celta.242
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En 1.962 Lynn Townsend White jr (1.907-1.987), profesor de Historia de la Universidad de California, afirmaba que no se podía asegurar con certeza que el arte de herrar existiese antes del siglo IX.243 En 1.968 Paul Vigneron concluyó que dado el buen estado de conservación de muchas de las herraduras halladas en contextos romanos tan solo podía tratarse de intrusiones medievales o de épocas más recientes.244 Yves Jeannin, conservador emérito del Patrimonio del Franco Condado, admitió en 1.972 que los caminos con roderas de la zona del Jura estaban íntimamente ligados a la existencia de carros con las ruedas herradas y a caballos calzados con herraduras pequeñas, onduladas y con clavos de clavija de violín como decían Bial y Quiquerez, pero negaba el origen celta y databa la aparición de estas herraduras en el siglo VIII-IX siendo usadas hasta el siglo XV.245 Subrayaba la importancia del descubrimiento de este tipo de clavos en contextos medievales y ponía como ejemplos de herraduras de bordes ondulados las halladas en Borgoña, Francia (siglos VII-VIII), en Merdingen, Alemania (siglos VIII-IX), en el lago Paladru, Isére, Francia (siglo IX o posterior), en el castillo de Asuel, Suiza (siglo XI al XV), en Crezy, Francia, uno de los campos de batalla más importantes de la Guerra de los Cien Años, (siglo XIV), en Bernard, Vendée, Francia (siglos XII-XIII) y en Saint Vaast-sur-Seulles, Calvados, Francia (siglo XV). Este tipo de herraduras onduladas de origen medieval dice Jeannin que son citadas en los textos hacia 930 y que aparecen representadas en algunas miniaturas del siglo IX y en algunas esculturas del siglo XIII. En 1.983 André Debord, arqueólogo y profesor de historia medieval de la Universidad de Caen, consideró el herraje como una práctica común en la Europa occidental del siglo X en base al hallazgo de 208 herraduras y 1.088 clavos datados entre la segunda mitad del siglo X y el primer tercio del XI durante las excavaciones realizadas en el castillo del conde de Angulema, situado sobre el antiguo castro de Andone en Villejoubert, Charente (Francia).246 Denis Bogros (1.927-2.005), coronel honorario del ejército francés y experto jinete, afirmaba en 1.989 que la herradura junto con la silla y los estribos comenzaron a usarse en Bizancio a comienzos de la Edad Media provocando en esa zona un auténtico salto tecnológico. Aportaba como prueba un texto bizantino datado en 560 dirigido por el emperador de Bizancio a Atanasio, gobernador de la provincia egipcia de la Tebaida, en el que se lee “Un querellante reclama dieciséis yeguas herradas”.247 Este papiro fue traducido por Jean Maspéro en 1.911, siendo propiedad de la colección privada de la Beaugé. Bogros consideró probado el uso de herraduras en el siglo X en la Europa central en base a las encontradas en el campo donde tuvo lugar en 955 la batalla de Lechfeld en la que Otón I el Grande (912-973) frenó la expansión de los magyares dirigidos por el 243
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harka Bulcsú. Este pueblo, que a finales del siglo IX había destruido el reino cristiano de Moravia, atravesó los Alpes y se expandió por el valle del Po en 899, arrasando Besançon en 911, todo ello gracias a que sus caballos estaban herrados. En 1.990 el arqueólogo suizo Walter Drack (1.917-2.000), tras comparar las herraduras halladas en una calzada romana en Vitudurum, la actual Winterthur (Suiza), con otras localizadas en castillos suizos en contextos claramente medievales, rechazó la existencia de la herradura en épocas prerromanas o romanas y situó la aparición del arte de herrar como muy pronto en el siglo IX. Asegura que los dos tipos de herraduras consideradas como romanas son en realidad de origen medieval o de los primeros tiempos de la Edad Moderna, pudiendo datarse las de bordes ondulados en los siglos X o XIII-XIV y las de caña en forma de media luna, más pesadas que las anteriores, en los siglos XIII-XIV o XV-XVI. Drack acepta el “Waltharlied” (930) como la primera fuente escrita occidental en la que se hace referencia a la herradura y menciona otro texto, también datado en el siglo X. Se trata de un manuscrito conservado en la abadía de San Gallen (Suiza) en el que aparece registrado el pago de impuestos mediante herraduras a la citada abadía fundada por el monje Gallus en el siglo VII.248



248



66



Drack, Walter: Hufeisen-entdeckt in, auf und über den römischen Strassen in Oberwinterthur (Vitudurum). Ein Beitrag zur Geschichte des Hufeisens. Bayerische Vorgeschichtsblätter LV, pp. 191239. München. (1.990).



(Núm. 5) 7-95, 2011



Los orígenes de la herradura...



EL DEBATE EN EL SIGLO XXI. En la actualidad el debate, a falta de pruebas concluyentes, continúa abierto. Hasta el momento podemos destacar la aparición de una nueva fuente escrita bizantina del siglo VI. Defensores de la invención de la herradura en la Antigüedad. Gérôme Pieuchot Ravisy afirma en 2.005 que los celtas herraban sus caballos pero solo de manera puntual, cuando el casco estaba desgastado, retirando la herradura cuando ya había recuperaba su equilibrio.249 En 2.006 Stavros Lazaris presentó un estudio sobre un texto bizantino anónimo, o “De re strategica”, muy anterior a la “Taktikà” de León VI.250 Este í í tratado militar fue publicado en 1.855 por Hermann August Theodor Köchly y Wilhelm Rüstow 251 quienes lo dataron en el reinado de Justiniano (527-565). En base a que en el texto se cita a Belisario (505-565), uno de los más famosos generales bizantinos, y en que el autor nombra a los persas como los principales enemigos de Bizancio y no a los árabes, en 1.990 el especialista en historia del Imperio bizantino Constantine Zuckermann dictaminó que el texto fue escrito a finales del siglo VI o principios del VII.252 Para Lazaris, el manuscrito está datado en el siglo VI. En la parte del tratado dedicada a las protecciones que deben usar los caballos situados en primera línea de batalla, Lazaris localizó una mención a unas placas de hierro colocadas en los cascos de los caballos como protección ante los abrojos llamadas pétalon, v: é í
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Aunque en el texto no se indica cómo se sujetaban los pétalon, Lazaris descarta que este término se refiera a una hiposandalia, ya que el autor anónimo hubiese usado la expresión hipo upodemata, u , y afirma que sin lugar a dudas hace referencia a una herradura fijada con clavos similar a las del tipo árabe o turco, que recubría por completo toda la cara plantar del casco, de forma casi circular u ovoide, pero que a diferencia de las herraduras orientales carecía de agujero central para cumplir con su función protectora.
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Lazaris cita como uno de los primeros testimonios iconográficos de la existencia de la herradura, una miniatura de un manuscrito bizantino en la que aparece el rey Saúl a lomos de un caballo cuyo casco anterior derecho aparece herrado con clavos. Se trata del Parisinus graecus 923 conservado en la Bibliothèque nationale de France, un texto conocido como la “Sacra Parallela”, atribuido a San Juan Damasceno (c. 675-749) y datado en la primera o segunda mitad del siglo IX.254 Este manuscrito dedicado a la enseñanza religiosa, fue traído a Occidente desde Constantinopla en 1.730 por el abad Sevin.255



Fragmento de la miniatura del P. graecus 923. (J. K. Weitzmann, 1.979)



Según Lazaris la herradura apareció en las provincias romanas de occidente a nivel local a finales del siglo I d.C. y quizás de forma esporádica en el siglo I a.C. como consecuencia de las condiciones ambientales. Posteriormente, debido a las reformas habidas en la caballería que tuvieron lugar en los siglos IV-V y que provocaron una amplia producción de literatura hipiátrica, apareció en la zona oriental del Imperio, no para proteger el casco por las condiciones del terreno, sino por necesidades de la caballería militar. Añade Lazaris que en el “Kitab al-furusiya wa-l-baytara” atribuído a Muhammad ibn Ya'qub ibn ahi Hizäm al-Huttali (800-873), caballerizo en la corte de los califas alMutasim, al Mutawakkii o al Mu'tadid, se menciona la herradura en dos ocasiones, pero ya como un objeto corriente, lo que parece indicar que en el siglo IX su uso estaba mucho más extendido de lo que hasta ahora se creía. Defensores del origen medieval de la herradura. En 2.001 Aurélie Schenk, arqueóloga de la Universidad de Lausana (Suiza) propone los siglos VII y VIII como época de la aparición en Europa de la herradura con clavos.256 El arqueólogo francés Nicolas Portet señala en 2.003 que no comprender como una invención tan innovadora como la herradura haya difusión tan lenta como la que señalan los partidarios de su existencia en la y propone una rápida difusión desde su aparición en la Edad Media al igual con el estribo.



es posible tenido una Antigüedad que ocurrió



Le sorprende el carácter residual de los hallazgos de herraduras datadas como antiguas, la gran variedad de tipos y sobre todo que no se tenga en cuenta la frecuencia 254



Lazaris, Stavros: Considérations sur l’apparition…cit. p. 275. Omont, Henri Auguste: Missions archéologiques françaises en Orient aux XVIIe et XVIIIe siècles, seconde partie, ms. n° 100, p. 1.109. Paris. (1.902 ). 256 Schenk, Aurélie: Cheval et equitation dans l’Antiquité. A la rencontré de la “plus noble conquête de l’homme”. Chronozones 7 Antemnae, pp. 44-49. Lausanne. (2.001).
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de hallazgos de clavos, que considera fundamental para poder validar el uso de la herradura en una época. La gran cantidad de clavos encontrados en contextos medievales revelan para Portet un uso cotidiano de la herradura y su escasez en contextos antiguos indica un fenómeno intrusivo.257 En 2.004 Jean-Pierre Digard, etnólogo y toda una autoridad en la historia de la domesticación de los animales, sostiene que las dataciones propuestas por los defensores de la existencia de la herradura en la Edad Antigua no inspiran ninguna confianza.258



257



es



Portet, Nicolas: L´hippiatrie médiévale, une réalité archéologique. (VIe-XIXe siècle): actes des XXV Journées internationales d'histoire de l'abbaye de Flaran, pp. 11-40. Toulouse. (2.003). 258 Digard, Jean-Pierre: Une histoire du cheval. Art, technique, société, p. 91. Arles. (2.004).
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CONCLUSIÓN. Como hemos visto todas las teorías propuestas hasta ahora han sido refutadas en tantas ocasiones que se han quedado en meras hipótesis. El gran problema para situar el origen de la herradura en la Edad Antigua, pese a lo atractiva que pueda resultar esta hipótesis, estriba en la debilidad de las pruebas arqueológicas y plásticas propuestas y en la falta de menciones en los textos antiguos. La mayoría de los hallazgos de herraduras supuestamente anteriores a la Edad Media son de baja fiabilidad, aunque como indica Fernando Quesada Sanz, Doctor en Prehistoria y Arqueología por la Universidad Autónoma de Madrid,259 son tan numerosos que los defensores de la invención de la herradura en la Antigüedad alegan que ya no pueden ser considerados como meras intrusiones Las pruebas iconográficas propuestas son escasas, poco convincentes y de dudosa interpretación. La ausencia de menciones en los tratados de hipiatría, de equitación, de agricultura, de veterinaria así como en los textos militares y jurídicos, es sin duda un argumento de mucho peso en contra de una invención antigua de la herradura. Los hallazgos de herraduras de bordes ondulados en contextos medievales han puesto en duda la datación de muchas de las herraduras de igual aspecto consideradas como pertenecientes a la Edad Antigua. La datación en los siglos IX y X de las primeras fuentes escritas en las que se cita la herradura, aceptadas por la mayoría de los investigadores, coincide con la aparición en algunos manuscritos de las primeras referencias iconográficas en forma de miniaturas. La confirmación de la existencia de la herradura en la Antigüedad sigue a la espera de encontrar alguna prueba en un contexto arqueológico cerrado, de forma que no pueda ser refutada. Mientras tanto, tenemos que basarnos en las fuentes arqueológicas, escritas e iconográficas consideradas como fiables y éstas nos llevan a la Edad Media, más concretamente a los siglos IX-X: •



Fuentes arqueológicas: o Siglo IX. Herraduras halladas en el lago Paladru (Francia)



•



Fuentes escritas: o Oriente: siglo IX. “Taktikà” de León VI. o Occidente: siglo X. “Waltharius”.



259



Quesada Sanz, Fernando: El gobierno del caballo montado en la Antigüedad clásica con especial referencia al caso de Iberia. Bocados, espuelas y la cuestión de la silla de montar, estribos y herraduras, Gladius XXV p. 143. Instituto de Historia CSIC. Madrid. (2.005).
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Fuentes iconográficas: o Oriente: siglo IX. Manuscrito Parisinus graecus 923, “Sacra Paralella”. o Occidente: siglo X. Manuscrito 764 sobre la vida de san Vandregisilo de la Biblioteca de Saint Omer.



Hallazgos datados en la Edad Antigua
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Lugar Villars, Clermont-Ferrand (Francia) Dalheim (Luxemburgo) Sariswyl-Murzelen, Berna (Suiza) Steinfurt (Luxemburgo) Grange ,Vaud (Suiza) Garchwyl ,Berna (Suiza) Mont Térrible (Suiza) Amencey, Alaise, Franco Condado (Francia) Châtelays, Alaise Franco Condado(Francia) Belellay, Saicourt (Suiza) Trénéhué, Plaudren (Francia) Sauvoy , Commercy (Francia) Yébleron, Le Havre (Francia) Saalburg (Alemania)



Datación Gala Romana Helvecio-romana Romana Romana Romana Romana Gala Gala Siglo VI a.C Gala Galo-romana Galo-romana Romana



Aguilar de Anguita, Guadalajara (España). Alpanseque, Soria (España). Navafría, Clares, Guadalajara (España). La Cava, Luzón ,Guadalajara (España) Requijada de Gozmar, Soria (España) Camp d’Affrique, Messein, Lorena (Francia) Uxama , Burgos (España) Staré Hradisko (Eslovenia) Cáceres el Viejo, Cáceres (España) Virunum Biberg, Salzburgo (Austria) Maiden Castle (Inglaterra) Camulodunum, Colchester (Inglaterra) Berna (Suiza) Kandija, Novo Mesto (Eslovenia) Venizy, Borgoña (Francia) Oberhausen, Augsburgo (Alemania) Bossancourt, Champaña-Ardenas (Francia) Lentia, Linz (Austria) Hagenbach (Alemania) Newpotz (Alemania) Hrazany (República Checa) Závist (República Checa) Dolní Břežany (República Checa)



Siglo IV a.C. Hallstat II Celtibérica Siglo I a.C. s. IV a .C. Hallstat Celtibérica La Tène tardía 79-77 a.C Siglo II-III d.C 98-117 d.C? Siglos IV-V d.C 10-43 d.C. La Tène tardía Siglo IV a.C Galo-romana. Romana Romana Romana Siglo III d.C. 294 d.C. La Tène tardía La Tène tardía Siglo V a. C.



Autoría o publicación Bouillet (1.846) Namur (1.851) Bonstetten (1.855) Engling (1.856) Biéler (1.857) Biéler (1.857) Biéler (1.857) Castan (1.859) Castan (1.859) Mandelert (1.862) Fouquet (1.865) Mégnin (1.867) Mégnin (1.867) Cohaussen, Jacobi (1.878, 1.897) Cerralbo (1.910) Cerralbo(1.910) Cerralbo (1.910?) Cerralbo (1.910?) Morenas de Tejada (1.910) Beaupré (1.912) Morenas de Tejada (1.916) Scranil (1.928) Paulsen (1.928, 1.930) Nowotny (1.930) Hell (1.933) Wheeler (1.943) Hawkes y Hull (1.947) Tschumi (1.948) Stare (1.950) Louis (1.953) Müller (1.962) Tomasson (1.967) Karnitsch (1.972) Bernhard et al.(1.990) Künzl (1.993) Motykova (1.994) Motykova (1.994) Motykova (1.994)
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Pruebas iconográficas a favor de la existencia de la herradura en la Antigüedad Triquetra licia Bajorrelieve de Vaison Tésera de Domiciano Sarcófago de Héctor Cofre de Carnuntum Relieve de Lauriacum Sarcófago de Pisa Sello de teja de Saalburg



Anónimo (1.849) Quicherat (1.873) Quicherat (1.873) Quicherat (1.873) Groller (1.907) Groller (1.909) Ruprechtsberger (1.978) Rocque de Sévérac (1.980)



Hallazgos de herraduras onduladas en contextos medievales Lugar Paladru, Isére Francia Borgoña (Francia) Merdingen (Alemania) Asuel (Suiza) Crezy (Francia) Bernard (Francia) Saint Vaast (Francia)



Datación Siglo IX Siglos VII-VIII Siglos VIII-IX Siglos XI-XV Siglos XIV Siglos XII-XIII Siglo XV



Publicación Lefebvre (1.924) Caillat (1.952) Jeannin (1.972) Jeannin (1.972) Jeannin (1.972) Jeannin (1.972) Jeannin (1.972)



Fuentes escritas medievales Bizantinas Occidentales ¿Papiro bizantino? 560 ¿De re strategica? Siglo VI-VII Taktikà. León VI Siglo IX Taktikà. Constantino VII Siglo X De cerimonis. Constantino VII Siglo X



Bogros (1.989) Lazaris (2.006) Beckmann (1.792) Beckmann (1.792) Beckmann (1.792)



Waltharius 920-930 Vita Sancti Uldarici 973-982 Leyes de Estrasburgo 982 Manuscrito de San Gallen Siglo X



Winkellmann (1.924) Winkellmann (1.924) Sévérac (1.980) Drack (1.990)



Primeras representaciones medievales de la herradura Bizantina Occidental Miniatura del Parisinus graecus 923 B.N.F. Siglo IX



Lazaris (2.006)



Miniatura del manuscrito 764 S. Omer Siglo X



Lefebvre des Noëttes (1.924)



Quienquiera que fuese el pueblo al que se pueda atribuir la invención de la herradura, es totalmente cierto que hasta el día en que ésta apareció, el hombre solo poseía la mitad del caballo como dice Félix Gordón Ordás (1.885-1.973), quien además
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resalta la importancia que este invento tuvo para el progreso de la Humanidad:“La herradura es la mitad del caballo y el caballo la mitad de la civilización”. 260 La aparición de la herradura hizo posible el uso del caballo sin tener que preocuparse por la dureza de sus cascos, aumentando su rendimiento y sus posibilidades, facilitando el desplazamiento a largas distancias y permitiendo que el caballo soportase más peso. No podemos obviar, como indica en 1.998 Miguel Abad Gavín (1.926-2.010), Catedrático de Patología. Quirúrgica, Cirugía, Reproducción y Obstetricia de la Facultad de Veterinaria de la Universidad de León, que la herradura se convirtió en un arma mortífera que aumentó la potencia destructiva en el combate de la caballería,261 un cuerpo militar que ya sin herraduras era un instrumento de destrucción debido al peso y a la acción vigorosa del animal. Su invención trajo consigo la aparición de un nuevo oficio, el de ferrador que herraba los caballos, muy distinto al del ferrero que fabricaba herraduras y otros utensilios. En la Edad Media el uso del arte de herrar ya estaba generalizado como prueban dos leyendas que surgen en esa época en las que la herradura forma parte fundamental de la trama. El origen del poder benéfico y protector de la herradura lo encontramos en la leyenda del siglo X, que cuenta como el diablo se apareció disfrazado de hermosa mujer a San Dunstan (910-988), quien percatándose del engaño lo agarró por la nariz con sus ardientes tenazas. Sólo cuando éste juró no volver a pisar una casa donde hubiera una herradura sobre la puerta, lo dejó marchar. Otra versión cuenta que un hombre le pidió al santo, unas herraduras para sus pies, los cuales tenían una forma sospechosa ya que parecían pezuñas. Dunstan reconoció inmediatamente a Satanás en su cliente y le explicó que era necesario encadenarlo a la pared para poder hacer el trabajo; el santo procuró que su trabajo resultara tan doloroso, que el diablo le pidió repetidamente misericordia. Dunstan se negó a soltarlo hasta que prestó juramento de no entrar nunca en una casa donde hubiera una herradura colgada sobre la puerta. Desde el encuentro del diablo con San Dunstan la herradura adquirió el poder de ahuyentar a las brujas; éstas se desplazaban en escobas porque temían a los caballos y a cualquier cosa relacionada con ellos como las herraduras; la mujer acusada de brujería era enterrada con una herradura clavada en la tapa de su ataúd, para impedir su resurrección. La leyenda de San Eloy (588-660), patrono de los orfebres, plateros, joyeros, metalúrgicos y herradores, data del siglo XIII. Cuenta como orgulloso de su habilidad San Eloy escribió en el cartel de su fragua, Maestro de Maestros. Para castigar su arrogancia, Jesús se presentó como un herrador ante Eloy y éste le pidió que herrase un caballo de mucho valor. Tras hacer todos los preparativos, Jesús cortó la pata del caballo y así, separada del cuerpo del animal sin que éste sangrase, la herró y volvió a colocar el miembro amputado en su sitio. Cuando Eloy quiso hacer lo mismo, la sangre 260



Gordón Ordás, Félix: Revista de Higiene y Sanidad Veterinaria Tomo III nº 4, julio de 1.913, p. 190. Madrid. (1.913). 261 Abad Gavín, Miguel: Introducción a la historia de la veterinaria: lección inaugural de curso académico 1984-85. Universidad de León. León. (1984).
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saltó a borbotones, estando el caballo a punto de morir de no ser por la divina intervención. Eloy, al reconocerle, imploró su perdón, que le fue concedido y cambió el rótulo de su fragua por el de Maestro Herrador. Otra prueba de su popularidad en la Edad Media la encontramos en la narración de la primera Cruzada escrita hacia 1.108 por el monje benedictino Guiberto de Nogent (1.053-1.124), abad de Nogent sous Coucy, quien decía sobre los peregrinos pobres que seguían a los Cruzados: “Realmente he visto cosas asombrosas que no dejan de provocar risa: la gente pobre hierra sus bueyes como si fueran caballos”.262 La importancia adquirida por el arte de herrar queda reflejada en algunos dichos europeos como el inglés not foot, not horse (sin pie no hay caballo) o su equivalente francés pas de pie, pas du cheval. Recordemos lo que escribía Alonso Fajardo el Bravo en una carta dirigida a Enrique IV fechada en Caravaca el 20 de agosto de 1.458 “Oh Rey muy virtuoso….soez cosa es un clavo y por él se pierde una herradura, y por una herradura un caballo, y por un caballo una hueste y por una hueste una ciudad y un Reino”.263



262 263



Guibert de Nogent: Gesta Dei per Francos, Libro II. Pozo Martínez, Indalecio / Fernández García, Francisco / Marín Ruiz de Assín, Diego: La Santa y Vera Cruz de Caravaca. Textos y Documentos para su historia (1285-1918). Caravaca. (2.000).
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